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Z<Í>WL\>\\.  Y,?V  DOS  KtlOS, 
THAOICIJOA   r  AHREaMjADA  .1    MjA  M:,^€rjE]VA   ESPAyOÍA. 

POR 

DOIT    AiEJAlTEHO    MA70LI    T    ElTESniS. 

•  fii  lajjnijt  ""TiT 


Pkdro  Monta>ee  ,  artesano. 
Elgemo  Mü>tankb,  su  hermano,  fabri- 
cante íle  máquinas, 
Luisa  ,  su  hija. 
Tomasa  ,  muger  de  Pedro. 


I».  Federico  Silva,  ingeniero. 

D.  l{iJFiNO  Zapata,  agente  de  negocios. 

El  Barón  de  Áltamela. 

Bhmto  ,  cajero  de  Eugenio. 

Un  criado. 


lia  escena  e!4  el  primer   neto  eu  rasa  de   Eugenio,   en  Selient  s   el 
sesiiiitlo  en  la  del  mismo,  en  ITIadrid. 


a^l^^í^      ®I^1^^5^<^^ 


Sala  (lecenfe.   Puertas  latprales.  Otra  en  el  foro.  Un  escritorio  al  frente ,  un  piano  á  la 
iziiuicrda  y   una  mesa  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RUFINO  Y  EUGENIO 

(Eugenio  traba/ando  en  e!  escritorio     don  Ruriio  al  lado  del  piano  ,  con  unos    papeles  de 
música  en.  lu  mano ,  que  deja  con  desden  al  cnijieziir  a  hablar. 


Xuf.  I'ues  yo  os  aconsejo  ,  mi  querido  Eu- 
genio ,  que  lio  (lesperflicieis  esta  oca- 
iion  ,  porque  tal  vez  no  volváis  á  en- 
contrar otra.  Si  dejaseis  los  tallrres 
que  tenéis  aquí ,  y  comprarais  en  Ma- 
drid la  gran  fabrica  que  os  ¡)roponfíu, 
podiais  llevar  a.  cabo  vuestros  pro- 
yectos, utilizar  lus  descubrimientos 
que  habéis  beclio...  en  Gn... 

f  "g.  {^Escribiendo.)  Decís  bien  ;  pero  ya 
veis,  tener  que  variar  de  costumbí  es, 
dejar  este  pueblo  donde  todos  nie 
quieren  y  cuusidcrau.,. 


Eiif.  Pardiez!..  pues  yo,  por  bacer  fortuna 
dejaiia,  no  digo  el  pueblo  de  Sellcnt, 
el  paraiso  terrenal.  Ademas,  cómo 
queréis  aquí  especular  en  grande  ?.. 
vuestro  ingenio  se  aboga  en  tan  estre- 
cbo  recinto. 

£«1:.     (.Sonriendo.)  Mi  ingenio!.. 

litij:  Yo  lo  creo  que  le  tenéis  ,  esto  todos  lo 
confiesan  ;  dígalo  sino  la  inmensa  per- 
fección que  habéis  dado  a  las  maqui- 
nas de  presiou:  y  vuestro  nuevo  con- 
densador?.. E.^ti)  basta  para  linceros 
rito  y  adqui'ir  un  nombre. 


^ 
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Eiig.    (yí//fgre.)  Lo  creéis  asi? 

JiuJ'.     Coiiiu  lo  siento,  lo  digo. 

£i(g.  {'^e  levanta  y  vdse  d  ílufino.)  Al>.'..  si 
yo  [iiidiern  llsoiigeac me...  hay  fiias  eii 
i|iie  lio  quisiera  uciipaime  mas  que  de 
esas  útiles  invesligaciones  í|Uc  pueJeu 
dar  impulso  a  la  iudustria  ,  y  eiii  ique- 
cer  una  nación. 

Jliif.  Todo  eso  esta  muy  bueno,  pero  el  pri- 
meio  que  deba  tratar  de  enriquecerse 
sa  is  vos. 

Etig.  61 ,  por  mi  bija...  mas  el  plantear  una 
fabrica  en  Madrul  debe  ocasionar 
enormes  gastos.  Se  necesitariau  creci- 
dos fondos... 

RtiJ'.  Los  encontrareis,  no  falta  dinero  ni 
quien  le  preste  para  esta  clase  de  es- 
peculaciones. Yo  os  proporcionare  las 
sumas  que  necesitéis  :  pensad  en  el 
negocio  y  calculad  las  utilidades. 

£¡ig.  Seria  preciso  tener  á  la  vista  los  datos 
indispensables. . 

i(uf.    En  breve  os  los  presentaré. 

Eííg.    Corriente. 

liiij.  No  tardaré  mucho,  hasta  luego,  (^afe 
por  el  fondo.} 

ESCE¡>íA  II. 

EUGENIO  (Bcjlexivo.) 

Verdaderamente  que  la  compra  de 
ese  establecimiento  en  Madrid, olrece 
ventajas.  Tengo  muchas  ideas  que 
quisiera  ensayar  ,  aquí  no  faltan  los 
recursos  necesarios,  lo  que  alli  cos- 
tarían mas  los  experimentos...  cuan- 
tas contingencias  tendría  que  arros- 
trar!... qi^  zozobras!  ..  y  haber  de 
separarme  de  mi  hermano!  Si  no  tu- 
biese  que  pensar  en  establecer  :i  mi 
hija...  pero  solo  á  esto  debo  atender. 
{Sicntase  junto  ti  la  mesa  He  la  izquiertla  r 
pónese  d  revolver  unos  papeles  1 

ESCENA  III. 

EUGEMO    y    LUISA  entrando  por   la  iz. 
quicrda. 

Luis,    liuenos  días  papa,  (apoyándose  en  la 
es/)atilu  de  su  padre.  I 
Buenos  días  niña...   [La  abraza  cari- 
ñúsanicnle.)  Acabas  de   levantarte.... 
eh.? 

Nada  de  eso.  Mirad  ,  ya  he  regado  los 
alelíes  y  ios  geraueos,  be  estudiado  un 
tro¿o  do   liílhni  y    be   traducido   una 
piiglna  de  Lamartine. 
Todo  eso? 

Luis.  Vaya,  cuando  una  quiere  instruirse  y 
Sabe  (]ue  en  ello  ag'^ada  a  su  papa. 
Es  que  tu  padre  querida  mia  ,  conoce 
la  utdidad  de  esus  esludios,  que  no 
le  han  podido  dar  á  él.  Nadie  apre- 
cia mejor  que  los  ciegos  lo  que  va- 
le la  vista.  [Se levanta.)  Yo  no  sov  mas 
que  un  art  sano  afortunado,    lo    puco 


Jía 


Luis. 


Eun- 


Eu 


g- 


que  sé  lo  he  aprendido  por  mi  solo, 
velando  de  noche  después  de  haber 
estado  trabajando  todo  el  dia.  Uh.'  en- 
tonces me  a[,llcaba  con  un  ardor!... 

Luis.    Mucho  amor  tenias  al  estudio. 

£ug  Amaba  :i  tu  madre,  que  era  me- 
jor. Educada  con  esmero  y  empa- 
rentada por  su  padre,  con  toda  la  no- 
bleza, no  podía  admitir  los  obsequios 
de  un  artesano  ignorante  y  grosero. 

Luis.  Pero,  los  adnnlió  del  hombre,  que 
eu  fuerza  de  trabajo  y  constaccia 
supo   hacerse   independiente? 

Eug.     Si,   á  pesar  de  oponerse  su  familia. 

Luis.    Qué!...    se  negó  la  señora  de  Silva? 

Eug.  l'ur  alguu  tienipo,  pero  quien  soste- 
tenia  la  oposición  era  sil  hermana,  es- 
posa del  barón  de  Altanieua.  Ya  ves 
que  tratando  yo  de  educarte  y  dar 
elevación  á  tus  Ideas,  no  hago  otra  . 
cosa,  por  decirlo  asi,  que  resti- 
tuirte la  herencia  de  tu  madre;  ([ule- 
ro que  una  educad :n  escogida  te  co- 
loque en  el  lugar  que  ella  ocupaba  en 
la  sociedad...  (sonricn<lo. )  Tu  pare- 
ces mas  bien  hija  suya  que  mia. 

Luis.    (  Con  ciVeiíi.)  Padre,  qué  decís  .'*... 

Eug.  La  verdad  ;  )o  no  me  hago  ilusiones: 
mi  instrucción,  mis  modales  no  sou 
mas  que  los  de  un  artesano. 

Luis.  Si  ,  pues  comparaos  ron  mi  tio  Pedro, 
y  veréis. 

Eug.  í  Sonriendo  )  Va!  Pedro  siempre  ha 
sido  asi  ..  IMe  acueido  que  cuando 
éramos  jóvenes  y  le  decia  yo  por  la 
noche  :— Pedro ,  me  voy  á  leer;  me 
contestaba:  —  Tú  siempre  leyendo; 
pues  yo  me  voy  a  jugar  á  los  cientos. 
Conserva  desde  entonces  ese  carácter 
de  independencia,  por  el  que  sus  ami- 
gos le  llamaban  el  campechano! 

Luis.    Pues  no  hacia  bien. 

Eug.  Qué  quieres?..  Pedro  siente  que  la  di- 
ferencia de  educación  nos  h;iga  estar 
discordes  en  ciertas  cosas.;  pero  bien 
sabes  que  nos  quiere  much".  (üon 
cuanto  ¡d  icer  se  lia  apresuiailoa  ofre- 
cerme sus  economías,  siempie  que  ha 
creído  que  me  eran  necesai  ias. 

/,/íif .  En  verdad  que  no  es  como  mi  lia,  que 
algunas  veces  dice  unas  cosas  á  los 
amigos  '..  á  la  señora  de  Silva  ,  por 
ejemulo. 

Eug.     A  la  de  Silva  ? 

Luis.  Si;  hace  seis  meses  cuando  vino  ;¡ 
vernos,  estaba  mi  tio  en  Selleut,  aun 
no  se  habla  ¡do  á  vivir  a  la  fabrica  ,  y 
creo  que  con  sus  maueras  y  lengua- 
ge  aceleió  la  marcha  de  la  señorada 
Silva. 

Eug.     Podría  muy  bien  ser. 

Luis.  Yo  me  he  disculpado  con  su  liijo, 
pero.   . 

Eug.  A  propósito,  hoy  come  con  nosotros 
tu  primo. 

Luis.    Lo  sé,  y  be  dado  mis  disposiciones. 

Eug.    Sabes   que    Eederico    liace    niuy  fre- 


Lilis, 


Eug. 
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cuentes  viajes  de  Bladrid  á  Scll'ent? 
l'or  tuerza  !  tSo  esta  ericaigmlo  por  ór- 
deu  ilel  ijoliieriiO,  como  iii^ciiicio  que 
es,  de  iiispecciouaf  los  trabajos  que  vos 
hal>eis  enipciado  para  alirlr  un  canal?.. 
Si  ,  pero  no  esta  encargado  por  orden 
del  {¡ülnerno  de  cnntur  contigo  el  dúo 
los  Piiriliiiii's...  iMuclio  me  temo  que 
la  música  le  ocupe  demasiado. 

ESCENA    IV. 

Dichos  y  PEüRO. 

'Entruníío.)  liuenosdias,  mucli  acho:! 

A  li .'..  es  nii   liermaiio. 

( .V  Luisa.)  r<uenüS  dias,  paloma  mía... 

^o  lia  venido  por  acá  iid  muger?.. 

No  ,  tiü. 

Pero,   lio  sabéis  lo  que  hay?.. 

(Jué  ocurre  ?.. 

Uua  novedad  que  viene  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario.  Estaba  yo  en  la 
o!)ra  del  canal  arreglando  unas  rue- 
das sobre  el  ciliudro,  cuando  me  trajo 
Tomasa  la  noticia...  No  n»e  pude  con- 
tener, y  soltando  el  m.ii  tillo,  la  lima 
y  el  e.sC'plo  lie  venido  cor  ríe  mi  o  asi... 
como  me  veis,  en  traje  de  baile!.,  pero 
yo  siempre  campechano',  ademas  que 
para  venir  á  casa  de  ii:i  beniiano,  no 
creo  que  deba  ponerme  de  venticinco 
alfileres. 

Cierto.  Pero,  no  me  Las  dicho. '.. 
Aii!..si...  es  que  creia   lo  sabríais  ya 
poi  mi  Tomasa.  Dónde  andará?..  Aquí 
llega...  Vamos,  anda.  (A  Tomasa  que 
entra.) 

ESCENA  V, 

Dichos  y  TOMASA. 


Toin.  Buenos  dias,  hermano!..  Dios  te  guar- 
de ,  Luisa!.. 
Y  á  vos,  tia. 
Donde  estabas,  muger? 
Allí  enfrente,   en  casa  del  juez...  es 

preciso  que  tú  vayas  también. 
Como!  á  casa  del  juez? 
M ,    por    que  hemos   ganado   nuestro 
pleito. 

El  pleito  que  sostenías  con?  . 
El  mismo.   Le  hemos  ganailo  con  cos- 
tas, resarcimientoí  de  daños  y  perjui- 
cios, salvo  el  derecho  de   recurrir  co- 
mo agraviados  y  todas  esas  faiandulas 
que  ensartan  los  escribanos.    Siempre 
sou  ciento  sesenta  y   ocho  mil    reales 
por  par  te  del  tiode  ésta...  acpil  tenéis, 
esta  mala  ¡ecora   nie  trae  ciento  sesen- 
ta y  ocho  mil  reales!.. 
Lo  que  tu  no  valdrás  en  tu  vija.  . 
[Dándole  tu  mano.)  Sea  enhorabuena, 
Pedro,  me  alegro  en  mi  corazón — ya 
eres  rico. 

Ahora  si  que   vamos  á  estar    encope- 
tados!.. 
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Dlgo!..}.n  no  vuelvo  a'  beber  mal  vi- 
no. ..ríe  á  diez  y  ocho  cuai  tos  el  cuar- 
tillo lo  menos:  y  me  lo  haré  tr.ter  del 
Piidiat  ,  í\e  lienicailó,  ó  de  Caste- 
llón .  es  decir,  si  uo  |)r«Gero  el /ci/ír/e» 
tilín  ríe  Alicante!.,  (u  Luisa.)  Alucha- 
rlia,  ya  está  nrmado  tu  lio!.. 
Oh!.,  cuanto  celebro  su  suerte. 
Peí  ico,  riiid.ido  con  envanecerte,  por 
que  te  veo  ya  mas  hueco  y  erguido  que 
un  tambor  mayor.  Nuda  ile  vanidad. 
Oh!,,  si  tu  no  tienes  vanidad!.,  cuando 
hicieroo  á  tu  primo  capitán  de  caí  abi- 
iieros  de  llacienila  ,  iio  cabías  tíif  el 
pellejo. 

Vaya,  vaya,  calla  hablador.  No  digis- 
te que  tenias  que  couíeienciar  con  tu 
hermano... 

Cabul !..  sobre  un  proyecto  que  tengo 
aquí  [dándose  una  palmada  en  taj'rea- 
iei  liace  días. 

(J  Eugenio.)  Pues  para  que  habléis 
despacio  venid  á  comer  con  nosotros 
Hoy? 

Si,  Luisa  vendrá  á  ayudarme  en  la  co- 
cina, sé  que  no  está  acostumbrada  á 
ello,  pero  ríe  este  modo  ira  apren- 
diendo. 

[Mirando  d  su  padre.)  Pero  tia...  si 
yo... 

Mucho  lo  senlimos,   mas  por  hoy  no 
podemos  compl.iceros. 
Oiga!.,  y  eso?.. 
Come  con  nosotros  un  amigo. 
Cuaiiílo  no  (juieres  hacer  una   cosa..,, 
no  quisiera  pensar  mal,  peí  o  como  i. o 
nos  lias  convidado. 

[Con  sencillez.)  Pues  ahora  os  convido. 
Y  quiénes  son  los  rjue  vienen? 
Federico  Silva. 

El  ingeniero?  el  ente  que  mas  me  in- 
comoila. 

Por  qué?,  es  buen  mozo,  tiene  talla  de 
granadero,  botas  lustrosas,  cabellos 
irleiu...  ojos  azules  y  guantes  amari- 
llos. Tomasa,  ese  mozo  debe  agradarte 
rj  no  eres  consecuente  en  tus  gustos. 
Acuérdate  ríe  rpie  te  hacen  gracia  los 
jrivenes  finos. 

Acueiiiate  rio  que  no  te  hacen  gracia 
los  nobles. 

Es  noble?  ..  no  lo  sabia.  No  me  gusta 
esa  canalla! 

Esa   es   una    preocupación   que    tenias 
en  tu  juventud  ,  mas  ahora  ¿a  qué   no 
piensas   asi?.-  Un  noble  es  un  hombre 
como  olio  cualquiera. 
Poilra  ser;  pero  no  los  puedo  tragar... 
ruando   recuerdo  que   el   leniente  de 
mi  coiiipañia,  que  e  a  descendiente  de 
una  ama  del  Cid,  se  paso  á  los  france- 
ses en  U  batalla  de  Tíldela... 
Pero  Silva  es  pariente  nuestro... 
Si.  defiéndele  ,  dehindele...  como  lo 
sale  de  aquí  en  todo  el  dia... 
Y  que  parece  mentira. 
Va!...  no  es  cstraño. 


Luis.    No  os  comprendo,  tía. 

Eug,    Tomasa,  por  lavor   le   pido... 

Tum.  Corno  á  nadie  disgusta  que  le  pongan 
buenacara...  y  aqui  está  á  su  placer... 

Luis.    Tial 

£iig.  Retírale  ú  estudiar,  liija.anda,  (Jcom- 
pañiindola  hasta  la  puerta  ele  la  iz- 
quierda.) {f'dse  Luisa.) 

ESCENA   VI. 
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Dichos,   menos  LUISA. 
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[A    Tomasa.)  Muger  ,  cuanta  toute- 

ria  has  estado  diciendo  ! 
(  Con  seriedad. )  Os  ruego  que  cuando 
queráis  tocar  ciei  t^s  materias,  procu- 
réis que  estemos  solos.  Algunas  con- 
versaciones estraviou  ia  iiiiaginacioii 
de  las  jóvenes 

(A  Tomasa.)  ¡N'o  te  lo  decia  yo?... 
lulerpretais  mal  las  visitas  de  Federi- 
co y  tendré  que  procurar  sean  menos 


frecuentes. 


aunc|ue  siempre   me   son 


agradables  y  útiles. 
Es  decir  que  las  nuestras  no  lo  son. 
Hermana,  por  Dios,   estás  loca? 
Loca!...  mil  gracias!   no  dirias  eso   si 
me    vieras    con   sombrero,  plumas  y 
diales. 

Todavía  vendremos  á  pararen  enfadar- 
nos...  Ya  que  uo  me  es  posible  acep- 
tar vuestro  convite ,  admitid   el  mió: 
quedaos  a'  comer. 
Ño  quiero. 
Por  qué? 
I'or  que... 

[Sin  dejarla  acabar.)  No  liemos  veni- 
do .i  que   nos  conviden. 
Y  que  se  perderia  la  masa  de   !ns   bu- 
ñuelos ,   que  lie  dejado  preparada. 
ILibiendo    gente    de    fuera    tampoco 
podi  ia  esplicarle  mi  proyecta. 
{Con  malicia.)  Olí!  .  y  que  incoinoda- 
i'iamos  al  ingeniero. 
Tomasa  I...  al  fin  me  liara's  perder  la 
paciencia. 
un  criado  d  la  escena  por  la  puerta 

de    la   ilerccha  ) 
.  El  señor  don  Itufiuo  Zapata  os  espe- 
11  eu  el  gabinete. 

Pronto  lia  vuelto.  [Al criiidu.)Dec\í\' 
le  (¡lie    voy    al    uíomento.    [f^use   el 
criado,  d  sus  hermanos.)   Couque,  lo 
dicho;   hasta   luego. 
INo  le  cau.ses,  hoy  no. 
H.isla  luego. 

ESCENA   Vil. 


PEDRO  y  TO.MASA. 
Ped.      Y  verdaderamente,  porqué  no  hemos 

de  comer  con  <il? 
Tom.  Quü  So  yo?  Tuno  has  querido. 
Ped.      Mentira,  la  que  no  lia  querido  eres  tu. 
Tom.    Y  por  que  no  come  til  con  nosotros?... 

Se  le  caerá  acaso  la  venera?,,. 


Ped.  Echa  !..  echa  !..  ya  estás  llena  de  en- 
vidia porque  ¡a  jteqaeña  está  compues- 
ta y  petiiiietra 

Tom.  Tú  eres  quien  esta  incomodado  por- 
que Eugenio  sabe  ortografía  y  vá  á 
visitar  al  juez  de  primera  instancia, 

Ped  [Con  calor.)  Yo  incomodado  porque 
Eugenio  es  lodo  un  liombie,  le  res- 
petan las  autoridades,  y  tiene  ta- 
lento !.. 

Tom.   Bah!.. 

Ped.  Si,  Señora:  talento  Has  visto  su  nue- 
vo coutiensador  ?. 

Tom.   Yo  no  se  que  es  eso. 

Ped.  ,Ya  lo  creo,  como  que  no  es  ningún 
utensilio  de  cocina.  Incuinodado  yo!., 
cuando  quisiera  ver  á  Eugenio  minis- 
tro,  diputado...  que  sé  yo...  Vamos, 
uo  se  me  puede  olvidar!..  Tomasa, 
desatinas  á  las  mil  maravillas. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  don  RUFINO. 

Ruf.     A  vuestros  pie?,  señora,  como  vá?.. 

Tom.    Bien  ,  para  serviros. 

/;»/".      Y  vos.  Pedro  ,  estáis  bueno? 

Ped.  Ni  aun  tengo  tiempo  para  estar  malo; 
siempre   trabajando 

7?»/^      Y  vuestro  hermano? 

Ped.     Aquí  estaba  hace  un  momento. 

üuf.  Tengo  que  hablarle,  porque  estoy 
viendo  SI  puedo  hacer  un  negocio  con 
él...  tres  por  ciento  do  comisión  ..  se 
trata  de  una  magnífica  fábrica  que  se 
vende  en  IMadrid. 

Ped.  [Inquieto.)  Y  mi  hermano,  piensa  com- 
prarla ? 

Ruf.  Un  poco  remiso  anda,  pero  creo  con- 
seguir que  se  decida 

Tom.   Y  nos  dejaría  ?..  Pues  eso  fallaba. 

Ruf,  Por  (|ué  no  ,  si  en  ello  encuentra  ven- 
tajas?., en  !Madrid  puede  acreditarse, 
lo  que  aquí  no. 

Ped.  No,  no;  eso  es  imposible,  yo  tengo 
un  proyecto,  y... 

Riif.     Qué  proyecto?.. 

Ped.  Ya  lo  sabréis.  Ahora  voy  corriendo  á 
hablar  á  Eugenio;  tú  [d  Tomasa)  vé  á 
casa  y  avisa  que  nos  quedamos  aqui  i 
comer. 

Tom.  Y  la  mas»  de  los  buñuelos  ?.. 

Ped.  Déjame  ahora  de  uisías!  eso  que  las 
nnigeres  no  han  de  salir  á  lo  nicjor 
con  una   necedad  ,  parece  imposible! 

Ruf.  Pedro,  no  vayáis  ahora  á  iiillnir  con 
vuestro  hermano  para  que  se  niegue 
á  comprar  la  fábrica...  le  perjudica- 
rias  mucho. 

Ped      Con  una  sola  palabra  mia  se  decidirá. 

[Fdnse  Tomasa  por  el  fondo  y  Pedro  por 
la  derecha.) 


KiCENA  IX. 

RUFINO  (Solo.) 

Ese  maldito  me  va  á  lucer  perder  el 
tres  jiüi*  ('iei)to  de  comisión...  Si  yo  no 
liuliiera  sido  hablador...  pero  IMonta- 
iiei  culculaia  sus  iulereses,  los  de  su 
luja,  y  no  cieo  (|ue  por  un  capiiclio 
de  :>u  beniiauo  sacrilicjue  su  fortuna. 

ESCENA  X. 

RUFINO,  FEDEKICO. 

Feíi.     Qué  veo?.,  es  Rufino!.. 

A'íi/.  '^f'iendo  d  fcííenco.)  Üli!..  mi  amigo 
Federico  Silva.'..   (  üdrií/oli'  la  muño.) 

Fed.  Mi  antiguo  compañero  de  colei;io!.. 
^o  espeíalia  encontrarte  por  a'pii. 

Rttf.  INi  yo  tampoco.  Supe  que  seguias  la 
carrera  du  ingeniero. 

Fed.  Eleclivaniente.  Y  tú  que  querías  ser 
abogado,  lo  eres  ya  ,  supongo  i.,  bien 
me  acueido  de  tu  escesiva  locuacidad. 

litif.  l'ues  no  soy  abogado,  pero  la  locua- 
cidad es  tan  necesaria  para  el  comer- 
cio como  para  la  abogacía  ;  asi  e."  que 
nosotros  vendemos  mas  palabras  que 
mercancías.  Kenunrié  á  la  esperan¿a 
de  alcaniar  un  dia  la  toga  y  voy  via- 
jando con  géneros  en  comisión,  y  ade. 
,aias  llevo  patte  en  especulaciones  de 
otra  especie  en  que  entra  mi  tio.  l'eio 
sabes  lo  que  digo  ?..  que  te  encuentro 
triste  ,   rellexivo. 

Fed.     Qué  aprensión  ! 

Etif     No  me  engañes  ,  nei-esitas  dinero  ?.. 

Fed.     No  por  cierto. 

líuf.  Porque  sentirla  que  incomodases  á 
otro,  teniéndome  aquí;  sabes  que  en- 
tre cosolros... 

Fed.  .Mil  graciís,  I\uíion,  agradezco  el  in- 
terés que  me  manifiestas. 

Ritf.  Oh  .'..  por  uu  amigo...  Cinco  por  cien- 
to y  UQ  derecho  insignificante  de  co- 
misión ..  l'ues  si  no  es  lo  que  he  pen- 
sado, entonces...  apuesto  cualquiera 
cosa  á  que  estás  enamorado 

Fcrf.     Calla  ,  hombre  ! 

Riif.  Ya  dimos  en  el  Ítem  de  la  dificultad. 
Vaya,  di.  quién  es  ella?.,  es  more- 
na ?..  ó  rubia?.. 

Fed.     Tú  estas  loco!.. 

üiif.  iMe  lo  niegas:  bien,  vera's  como  pre- 
gunto á  cualquiera,  á  Eugenio  por 
ejemplo  ,  y  me  saca  de  la  curiosidad. 

Fed.  (Con  vhr:<i.)  No,  no  bagas  tal  cusa,  le 
lo  suplico. 

RiiT-     Con  que  es  tu  prima  la  que?  . 

Fed.      Silencio. 

/?«/.  Entiendo.  Confia  cu  mi  discreción, 
pero  cuéntame  como... 

Fed.  Que  quieres  ijue  te  diga,  si  yo  mismo 
no  sé...   ni  lo  que  espero. 

RiiJ.     Quieiesque  le  indiijue  algo  a!  padre?.. 

Fed.     No  es  tiempo  todavía. 


Riif. 


Fed. 


Ri'í. 
Fed. 


Itiif. 


Fed. 


No  lemas,  que  te  serviré'  sin  exigirte 
el  tanto  por  ciento  de  comisión  {j4p.) 
Siempre  me  hará  un  regalillo...  nece- 
sitaba un  buen  reloj... 
La  gran  dilicultad  es.,  si  tú  que  eres 
sagaz  y  activo  hicieras  de  modo  qnc 
consintiese  mi  lio,  el  barón  de  Alta- 
mena... 
Se  opone  ? 

{ít/ir,indo  d  la  izi/iiirrda  )  Silencio!., 
alguien  viene...  es  mi  prima.  Adiós, 
adiós. 

Quieres  estar  solo  ,  tienes   razón  :    me 
voy,  pero  dentro  ile  dos  horas  te    es- 
pero en  la  pla¿a,   trataremos  de    este 
asunto, 
liien  ,  bien  ,  peí  o  vete. 

(f^dse  liti/tno.) 

ESCENA  XI. 


LUISA  ,  entrando  por  la  izquierda  ,  FEDE- 
RICO ,  d  su  tiempo,  TOMASA. 

Lilis.   Ah  !..  sois  vos,  Federico  ? 

Fed.  Sin  duda  no  esperabais  verme  tan 
temprano  ,  mi  querida  prima. 

Lilis.  {Turbada.)  Es  verdad. 

Fed.  Como  sabia  que  os  corria  prisa  la  le- 
trilla ;  en  cuanto  la  he  copiado  he  ve- 
nido á  traérosla. 

Luis.   Gracias 

FeU.  .Mañana  ya  podréis  cantarla  delante 
de  vuestro  padre. 

Luis.  No  me  alreveiési  no  la  volvemos  ¿ 
repasar. 

Fed.  l'ues  ahora  mismo  lo  haremos,  si  es 
parece. 

Luis.  I'on  mucho  gusto.  Voy  a'  decir  a  mi 
])adre  que  estáis  aquí.  {Entra  en  el 
gabinete  de  la  derecha  ) 

Fed.  (Solo.)  Qué  gracia!  qué  candor,  que  ta- 
lento!., por  qué  no  se  han  de  parecer 
á  ella  sus  parientes?..  Mi  tio  es  dema- 
siado orgulloso,  y  no  querrá  nunca 
unirse  a  esta  familia. 

Luis.  (Saliendo  d  la  es-ena.)  MI  padre  ha 
bajado  al  taller,  pero  Benito  me  ha 
dicho  que  viene  al  momento. 

Fed.     Pues  en  tanto  empezemos. 

{M  ir  Luisa  d  sentarse  al  piano  ,    dice  To- 
masa al  bastidor.) 

Tom.  (üentro.)  Insolente!.,  vo  os  enseñaré 
el  modo  con  que  me  debéis  tratar. 

Luis.    Ay  Dios  mío!.,  es  mi  lia. 

Tom  i  Lnírandu  con  uil%  cesta  en  ¡a  mano.) 
ILibráse  visto  animal  semejante?.. 

Luis.    Que  ha  sucedido?.. 

Tom  Esa  criada  que  recibisteis  hace  dos 
dias,  que  no  me   queria    dejar   entrar. 

Luis.    Cómol 

Tom.  {Deja  la  cesta  en  la  mesa  de  la  iz- 
quierda y  saca  un  capón  envuelto  en 
un  papel  )  Se  figuró  que  yo  vendia 
aves,  porque  traigo  este  capón...  mira 
que  gordo  y  que  hermoso!..  Debíamos 
haberle  comido  en  casa,  pero  una  vez 


que  no  lia  podido  ser,  lo  allá  lo  hare- 
mos aquí. 

fed      (Af).K)iie  fastidio!.. 

Lais.    Su  le  darBiiiüsá  la  criada. 

Toril.  Pero  quü  atrevida!  me  dice — a  No  se 
la  comprara  nada,  vayase.» — (Ji  paie- 
ce  que  yo  teiiijo  ti'a2a£  de  ¡jailiuera? 

J.ttis.    No  tal ,  tía. 

■Toni.    l'.l  señor  iugeuiero  no  dice  que  no. 

¡''ed.     Yo,  señora... 

Jüin.  Ya  se  vé,  no  tiene  nada  de  particular 
que  no  la  coiiuícau  a  una  ..  cuino  aqu\ 
vieuen  tantas  gentes  de   tono. 

Fed.    (A/^.)  Que  grosera!.. 

Toin.  fA  Luisa  )  listabas  estudiando? 

Luis.    íbamos  a  enipeiar. 

7'i;/«.  Uueno  ,    comieiiia;    yo  Iro  eutret  auto 
mondando  e-.tas  castañas. 
{Luisa  se  dirige   hacia  el  piano.) 

Fed.  (A  TuHiasa.)  Ssñora,  vamos  á  incomo- 
daros. 

Toni.     Nada    de    eso.  .me   gusta    mucho    la 
música:  todus  los  dias  doy  dos  cuartos 
al  pianiontés  que  anda    pjr  alii  con   el 
(irganlllo,  porque  se  pare  á   tocar   de- 
bajo de  mi  ventana...  cantad,  cantad. 
(S'iuuiuse  Luisa  al  piano  y  canta.) 
huisa   [canta) 
Memorias  que  eran  mi   gozo 
En  dulces  lioias  serenas... 

Tont.  (Iiilerrumpie'ndola.)  Di,  habrá  por 
allí   unos   berros?.. 

Luis.    SI,  li.i,  en  el  jardín 

Tom.  Bien,  con  eso  se  ponen  luego  al  rede- 
dor de  la  fuente... 

Lií¿í.   [Canta.) 

Memorias  que  eran  mi  gozo 
En  dulces  huras  serenas, 
No  acibaréis  mas  l.as  pcuas 
Que  llagan  mi  corazón: 

Tom.  [Interrumpiéndola.)  Te;idrás  también 

un  limón,  no  es  verdad?.. 
Luis.    Creo  que  sí. 
Tom    En  rigor  debería  echársele  vinagre  y 

uo  limón;  pero  continuad. 
Liíi's.    [Cunta.) 

Ya  que  un  amor  imposible 
Alimenté  por   mi  daño. 
Ya  que  un  fatal  desengaño 
Solo  alcanzó  mi  pasiou. 

{Mientras  Luím  canta,    Tomasa  va  llevan- 
do el  compás  con  los  pies,  y  repitiendo  tan 

ainenudo  bien'.   .  que  no  la  de/a  .-¡egutr  ) 
Fed.     [Separiiadose  del  piano  )  Uh!  .  es  im- 
posible  cocitinuar. 
Luis.  [\.evanldndose.)    Kfectivamenle! 
Toui.   Calla!.,     ya   lo   dejas?.,  cstáj  mala?., 
no  es  eslraño  ,    con    esos  corsés   lau 
ajustados  no  podéis  respirar.  Yo  he  te- 
iiiilo  muy  buena   voz...  y  alguna   vez 
cant.ib.i  una...  veré  si  me  acuerdo. 
Fed.     bii'S  miu!  piedad.' 


Tom.  Si,  ya  recuerdo  mi  canción  favorita. 
^  Canta ,  y  mientras  tanto  despluma  el  capón.) 
[iilásica  de  Mme.  La-yalUere.) 

Eu  fin,  mi  Dios,  ya  no  le  veré  mas, 
Ya  consumé  tan  cruel  sacriücio! 

[Cantando  ridiculamente  y  con  la  mayor  des- 
ajinacion.) 

ESCENA   XII. 


Ped. 
Tom. 
Ped. 


Fed. 
Ped. 

Luis. 
Ped. 


Fed. 
Ped. 


Fed. 
Luis, 
Fed. 
Ped. 

Toui. 

Fed. 


üich. 


I'EDRO. 


Quién  diablos  chilla  por  aqui  ? 
lieslia!  ..   es  que   estoy    cantando. 
Creí    que  te  hablas   <la(lo   un  golpe,   ó 
que  te  estaban  pinchando..  Pues  señor 
hable   a    Eugenio,  iligele,  tu    alguna 
vez  careces  do    metálico,    yo  soy    un 
animal,  pero  ahora  tengo  c  cuto  sesen- 
ta y  ocho  ind  reales,  asüciéuiouos  y... 
{Con  viveza.)   Aceptó?.. 
Por  supuesto.   Oh.'...  estoy  contentí- 
simo!... y  tu,  pequeña^ 
Yo  tío.'... 

Ahora  viviremos  juntos  ,  no  me  sepa- 
raré de  su  lado  ,  haré   que  vengan    los 
amigos  y  aqui  beberemos    eu  lamilla. 
(AyO.)Solo  esto   faltaba. 
1\II  iiermano  est.i  ocupado  ,    no  come- 
remos en   un    buen  rato,   con    que    si 
gustáis,  señor    ingeniero  ,    tomaremos 
un   vasito  de. ..  pues. 
Gracias.  Tengo  que  hacer. 
Nos  dejais  .'' 
Me  espera  D.  Rulino. 
I'ues  yo  voy  á  casa  del  juez 
Y  yo  á  ver  como  anda  la  cosa  en    la 
cocina. 

(A/.I.)  Oh!...  con  esta  familia  es  im- 
posible. [Alto  tomando  su  sombre/ o 
tjue  está  sobre  el  piano.)  llasla  luego 
primita.   [FUnse.) 

ESCENA   Xm. 


LUISA  y  EUGENIO. 

Eug.  [Sale  par  la  derecha  con  un  papel  en 
la  mano,  sin  reparar  en  Luisa.) 
La  proposición  de  l'edio  puede  ofre- 
cer menos  ventajas  que  la  do  Uu- 
fino  ,  pero  mi  bienestar,  mi  tran- 
quilidad me  hacen  darla  la  prelercn- 
cia.  No  creo  sea  imposible  que  pue- 
da yo  poner  por  obra  parle  de  los  pla- 
nes que  he  coiicebiilo...  si  pudiera 
hallar  la  solución  <lc  este  problema. 
{.Mirando  el  papel.) 

Luis.   [Ap.)  j\  h  ..  ulos  mío! 

Eííg.  [.\C'!rcáudose  íiella.)  Luisa,  hija  mía, 
(|ué  tienes  ?... 

\.uis.    Padre!... 

Luíf.    Lloras?... 

I.His'.  No  señor. 

Eug.     [Con  Ínteres  )  Cómo  que  no!.,  si  he 


viito  que  te  lias  enjiigaHo  las  lagri- 
mas. Vamos,  iiiüa  que  te  sucede?.. 
I'or  r|uc  hajiis  l.i  vista?..  No  Subes  que 
te  quiero  nuiclio  ?. . 

huis.      Si  ,  paihe  mió  ,  lo  se. 

£ug.  I'iies  iiitiiiiccs,  i>oi- que'  ocultarme  la 
causa  de  tu  trÍ5te¿a?..  tlsmale  que 
yo  soy  de  tu  edai  ,  hablaiuo  cúiiiu  u 
uti  lieruiauo. 

l.tiis.      {Rajanilo  ¡os  ojos.)  No  me  atrevo... 

£iig'.  {Tointiiiilüiiht  mano.)  Quieres  que  yo 
lu  adiviue?  .  bien:  reiuerdns  lo  (¡ue 
esta  mañana  elijo  tu  tia  ?...  Ali!  ya  veo 
que  te  al;c>as. 

Liíi'í.  (  C'^'w/uíi.)  Pero  ,  padre... 

Eug.  Luego  es  cierto  que  distingues  á  tu 
primo  .**.. 

Lhi'í.    I^Sin  alzar  l,i  insta  )  Si. 

¿'«g.      Y  el  ,  lo  sabe  ? 

Luis.    No. 

Eiig.  Y  conoces  cuales  son  sus  sentimientos 
respecto  á  ti  ? 

Lhí'í.    No,  íeñor. 

Eug.      .Muy  bien  ,  yo  lo  averiguare  todo. 

Li/íí.    (Jué  <lecls  ?.. 

£ug.  yue  es  uecesarioque  Federico  se  es- 
plique .  le  hablaré  h-3j  mismo  y  vere- 
mos... pero  lio  ti  mbles,  losfiecuen- 
tes  viajes  de  tu  piiuio  prueban  qae 
tiene  gusto  en  vernos. 

Luii.    [Con  candidez.)  Lo  creeréis  asi?.. 

Eug.     Ciertamente.  * 

huís.  fAOríizando  d  su  jxuire.)  Que  bueno 
Sdis  ,    padre  mió  .' 

Eug.  l'orque  pienso  como  tú...  pobre  cria- 
tura !  (1-1  abraza.) 

Luis.  Cómo  podre  corresponder  a  tal  ter- 
nura ?. . 

Eug.     S.eudo  feliz...  y  lo  serás. 

ESCENA  XIV. 
üicíios  y  don  RUFINO. 

Bu/.  [Entrando.)  Os  be  hecho  esperar,  dis- 
pensadme ,  me  entretuvo  en  la  calle 
mi  amigo  Federico  Silva... 

Eug.     Le  conocéis  ?.. 

RuJ".  Si  liemos  vivido  en  la  mayor  intimidad. 
En  el  colegio  nos  llamaban  Pylades  y 
Orestcs.  (A/>.)  Aprovecliemos  las  no- 
tioias  que  me  \in  dado  el  otio.  [\llo  ) 
Pobre  niucliacho,  íe  encuentro  li  iste... 
una  hora  entera  se  ha  llevado  contán- 
dome sus  cuitas. 

Luis.    Sus  cuitas  ?.. 

Ruf.  Si.  Su  posición  no  es  muy  satisfacto- 
ria; esto  lo  dign  arjuí  porque  sois  de  la 
familia  ,  pero  no  os  deis  por  entendi» 
dos,  pues  auncgue  no  lia  nombrado 
jiersonas...  en  (iti,  me  ha  confesado 
fjue  ama  i\  una  joven... 

huis.   Sei  a  posible?.. 

Ruf.  Cuyo  padre  es  un  hombre  de  mérito, 
mis  por  desgracia  tiene  parientes  no 
muv  bien  educados. 

huis.   rielo! 

Ji'if-     Y  como  el  barón  de  Altamena  es  tan 


orgulloso  ,  aborrece  tanto  todo  lo  que 
no  es  aristocrático... 

Eug.  [Con  viveza.)  Federico  no  habrá  que- 
rido disgustar  ¡i  su  tío. 

Ruf.  Porque  SI  rompiera  con  él  ,  perjudica- 
ba .1  su  madre  y  hermana  que  dcpeu- 
den  del   baruii. 

Eug.      Tiene  razón. 

Ruf.  He  B(|ui  el  gran  obst.'iculo.  El  barón 
admitiria  gustoso  á  la  joven.  Si  su  pa- 
dre consintiese  en  separarse  del  resto 
de  la  f.imilia. 

\.uis.  Qué  babeis  dicho?  . 

tug.  \  creéis  que  en  este  caso...  [:\)>re- 
iando  ¡a  mano  d  su  hija  con  disintuta, 
pura  que  no  hable.) 

Ruf.  Entonces  lodo  estaba  allanado.  Fe- 
derico es  inteligente  en  su  carrera  ,  y 
poiliia  hacer  la  felicidad  r)c  su  amada, 
(lUC  según  él  me  ha  dicho,  no  se  le 
muestra  indilcrentc... 
[Luisa  va  d  sentarse  cerca  del  piano  ) 

Eug.  (A/?  Mirandofijamented  su  Itija.)  0\\\ 
su  felicidnil!  . 

Ruf.  (A/>.)  Se  ha  quedado  pensativo.  Esto 
queria  yo. 

Eug.  i\p  )  Si  yo  pudiera  volverla  al  rango 
nue  su  niadie  sacrificó  por  mí!.. 

Ruf.  Üisimulad,  os  estoy  entreteniendo  con 
negocios  ágenos  y  olvido  los  propios. 
Quisiera  qíie  pensaseis  en  el  estableci- 
miento de  Madrid. 

Fí'ff.     (  Distraído  ,  mirando  d  su  hija. )  Si. 

Ruf.    Habéis  examinado  los  datos  que  os  di? 

tug.    (Lo  m/ímo.)  Sin  duda. 

l\»y".      Y  qué  pensáis  hacer? 

Eug.  Venid  y  b:iblaremos  en  mi  defparho. 
iAp]  Pedro  y  su  inugerseriin  siempre 
un  obstáculo,  no  solo  para  Fedeiico, 
si  no  para  cualquiera  otro.  [Alio  d  Ru. 
fino.)  Vamos  pues.  (A  Luisa.)  Hasta 
luego  ,'fiíi/V).)  no  desconfíes,  todo  lo 
saciificaré  á  tu  felicidad. 
(f^dnse  por  la  derecha.) 


ESCENA   XV. 
LV\S\,  después  TOMASA ^  PEDRO. 

Luis.    Mi  felicidad!.. 

7'ora.  [Entrando.)  Ya  he  dejado  listo  el  ca- 
pón, le  be  echado  clavo  ,  pimentón  y 
unas  bojitas  de  laurel,-  cumulo  se  pre- 
sente en  la  mesa,  dirá,  coniedine! 

Ped.  [Entrando.)  Ya  he  recogido  los  pape- 
lotes del  pleito  y  h-s  ciento  sesenta  y 
ocho  mil  reales,  en  letras  contra  Dar- 
celon.T.'  este  será  el  postre  de  la  comi- 
da... Vaya  pequeña,  alégrale!.. 

Luis.  Si  lo  estoy. 

Ved.  [A  su  muger.)  Y  tu,  que  haces  que  no 
te  ries  y  saltas  y  bailas'..  Ven  ,  ven, 
[la  coje  y  baila  con  ella.)  Tra,  lalá, 
la,  la. 

Tom.  Hombre,  enlate  quieto!  Dasta,  basta! 
(  Cae  rendida  en  una  sdla. ) 

[ülientras  badán  ,  recorre  Luisa  ¡a   escena 


como  temiendo  que  alguno  pueda  sorprender 
ú  su  tío  liacieiidj  inajuderias,  de  repente  lia- 
se d  ellos  corriendo.) 
Luis.    Tío!  que  viene  gente. 

ESCENA  XVI. 

(Dichox  FEDERICO,  luego,  D.  RUFINO, 
d  su  liempo  EUGENIO.) 

(ylparíe.)  Todivia  esti!  aquí. 
[Fiendo  d  Pederico.)  Se  le  saluda  al 
señor  iiigeuleío. 

[Eníruudo  )  ÜU!...   señor  Pedro. 
Oíos    os    guarde  don    Kufirio    Zipata, 
.igeiite  de  negocios,   corredor  de  c:iin- 
l)los,  etc.  etc.  Coméis  con  nosotros? 
No    puedo.    Ueiitro   de   uu    nionianto 
vuelvo  á  Madrid. 
Vosí... 

¡si,  con  Montaner. 
Conmigo  ó  con  mi  hermano? 
Con  vuestro   lierniano  Eugenio. 
Que   barbaridad!...    (  A   Eugenio   que 
eníra    en  este    momento  )    Es    cierto 
que  te  vas  a  Madrid? 
Si,  me  he  louelto   á   entrar  en  la  es- 
peculación que   me   ha  propuesto  don 
Kufiuo. 

[Con  alegría.)  Ah!... 
{\.o  mismo.)  Será  verdad?.. 
Pero  ..  si  hace  un  raomonlo  te  comu- 
niqué  mi   plan... 

De  buen  gr.Tdo  le  aceptara  si  pudiera 
pero  ya  me  he  decitlido, 

Y  por  qué?...  Qnu  inutivo  tienes  para 
abatidonarnos  así? 
(■^P-)  Cómo  se  lo  he  de  decir?... 
Responde.  Tu  salies  que  yo   no  puedo 
estar  separado  de  ti... 
[Tomándole  la  mano.)  Ni  yo  tampoco, 
pero  es  forzoso  iiacerlo. 
Con  que  te  vas? 
.   Nos   dejas?... 

Dentro  de  dos  horas. 


Fed. 
Ped. 

Fxuf. 
Ved. 


Ruf. 

Ved. 
RifJ. 
Ved. 
f\uf. 
Ved. 


Eiig. 

Luis. 

Fed. 

Ved. 

V.ug 

Ped. 

Eug 
Ped. 

Eug. 

Ped. 

Tont 
Etig. 


Ped.     La  ambicíou  puede  mas  en  ti  que  el 

cariño. 

Eug.     Pedro!... 

Ped.  Está  bien.  (A  su  muger.)  Vamonos, 
Tomasa. 

Tom.  Si ,   si. 

Eug.     {Deteniéndoles.)  Escuchad. 

Ved.     No. 

Eug.  Es  preciso.  Debo  darte  cuenta  de  cier- 
tos londos  que  me   has  coiiíiado. 

Ved.  (Con  cólera  pue¡  il )  Y  quién  te  los  pi- 
íle  ?...  no  los  quiero 

Tom.   Eso  es  (|uerer  ulreutarnos. 

l'ed.     lluiiiillai  nos. 

Uh/".      Keparad,  señor  Pedro... 

Ved.  (Enfudado.)  Quién  os  da  vela  en  este 
enliei  ro,  ageute  de  todos  los  diablos? 

Eug.      Rtilcxiona... 

Ved.  Yo  no  reflexiono  nada.  Creía  que  de- 
bíamos amar  a  quien  nos  ama;  pero  ya 
conozco  que  soy  uu  aniniai. 

Eug.      Mira,  Pedro  ,  atiende. 

Luis.   Tío!.. 

Tom.   [Conmovida  )  Ingratos!.. 

Ved.  \Muy  agitado  )  Si,  son  unos  ¡ngr.-itos!.. 
Pues  bien,  marchaos,  echad  á  cor- 
rer, pero  no  me  escribas,  porque  no 
os  contestaré,  romperé  las  carta»  siu 
abi  li'!as. 

Eug.  Querido,  el  sentimiento  te  hace  tra- 
tarme con  sobrada  injustlila. 

Ved.  (Esforzándose  d  parecer  tranquilo.) 
El  senliinieiito!...  estás  fresco!...  Ya 
te  podías  haber  ido  ,  esto  no  impedi- 
rá el  que  nos  diveí  tamos  aquí  todo  lo 
posible. 

Tom.   [Llorando.  )  Vaya  si  nos  dií irtireraos. 

Ved.  (Procurando  ocultar  que  llora.)  Y  nos 
reiremos-,  y  cantaremos...  [Bajo  d  su 
muger. J  Vamonos,  pronto,  pronto; 
DO  quiero  que  me  vea  llorar. 

Eug.     Pero   hermano,  escucha  una  palabra... 

Luis.    Por  Dios  ,    tío,    oid. 

Ved.  [Con  aire  colérico.)  Nada,  lo  dicho, 
concluimos  para  siempre. 


Fin  DEt.  ACTO  rniMEuo. 


Sala  ck'fíante. — A  la  izquitrda,  utia  mesa  con  libros,  folletos,  periódicos  y  recados  pa- 
ra escribir. — A  la  derecha  un  velador. 

ESCENA  PRIMERA. 

(¿njiaüN  sentado  al  lado  de   la  mesa,  leyendo  un  periódico;  Etosíico ,  d  su  lado  de  pie; 

Luis.^  trabajando  junto  al  velador.) 


Fed.    Según  la  carta  que  recibisteis  anoche 

mi  madre  debe  de  llegar  en  breve 
Bar.    Sí,  me  ilite   también   que  probable- 


mente se  detendrá  dos  dias  en  Vitoria 
para  sacar  del  colegio  d  tu  hcnnaua 
que  desea  asistir  á  tu  boda. 


Luis.  Que  gatia  tengo  de  verlas. 

Bar.  (Se  ¡ei'iinla  y  imíc  d  Li/óvi.)  Yo  lie  te- 
nido la  sallsriicoioii  de  haberos  cono- 
cido ali^iuios  dtas  antes  (|ut»  ellas.... 
aunque  e>to  me  liaya  íin[>eilii)o  asistir 
al  Congreso  donde  ([iieiia  liabei'  cs- 
j)layado  ciertas   ¡deas... 

Luis.  Siento  inuclio,  señor  barón  haberos 
distraido  de  lo»  negocios  que  [muden 
interesar  á  la  jiroviucia  que  os  eligió 
su   represeiilMiite. 

Bar.  Olí!...  eso  no  vale  nada  (A  Federico.) 
Es   muy    linda. 

Fed.     Mucliol...  no  es  verdad  ,  lio  ? 

Jíiir.  (A  Federico. )  Me  «sombra  su  despejo... 
es  parienta  nuestra  por  parle  tle  su 
madre. 

Ped.     También  lo  es  Montaner. 

Bar.  Honibie  de  mérito  y  que  no  pretende 
salir  de  su  esfera.  La  mucliaclia  será 
rica  con  el  tiempo...  ("A'íc/iÍiijc.  )  Mu- 
cho tarda  el  ci  iado  en  traer  las  car- 
tas. 

Fed.     Le  habéis  mandado  ir  por  ellas? 

Bar.  Si,  y  esj)ero  me  traiga  una  del  mi- 
nistro. 

Fed.  Con  el  diploma  de  la  gran  crui  de 
Isabel  1 1  católica  ? 

Bar.-  Me  la  ofreció  el  gobierno  en  1821  por 
no  h^ber  qucriílo  [lertenecei"  uuuca 
a  la  Milicia  nacional. 

Fed.     Mala  recomendación  es  en  esta  época. 

Bar.  Ahora  la  he  pedido  por  1"S  servicios 
que  presté  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia ,  y  por  mis  padecimientos 
tiurante  la  f.ital  década  del  absolutis- 
mo... es  un  juígo  de  palabí  as.  Ade- 
mas ,  yo  formé  parte  de  la  junta  cen- 
tral que  se  instaló  al  caer  la  Consti- 
tución del  año  1820,  me  suscribí  por  un 
duro  al  monumento  de  Vergara,  y  me 
he  dejado  nombrar  alcalde  ile  barrio. .• 
me  parece  que  estos  son  servicios. 

Fed.     Ya   se  vé  ! 

Bar.     Dónde  está  ¡Montaner  ? 

Luis.  Tiene  que  hacer ,  como  hoy  acaba  el 
me... 

Bar.     Oii!..  es  dia  ocupado  para  él. 

Luis.  Mas  aun  para  su  cajero,  el  bueno  de 
Benito;  porque  á  mi  padre  no  lo  gus- 
ta hablar  de  dinero. 

Bar.  Como  tollos  los  iuventores,  no  pien- 
san  mas  que  en  sus  proyectos. 

Fed.     yVqui  viene. 

ESCENA    II. 

HL  BARÜX,  FEDERICO,  EUGFMO,  BE- 
NITO,  LUISA. 

Eug.  fKn  el  foro,  á  Benito  )  Decís  que  han 
libi  adi>  contra  nosotros  doscieutoscua- 

renta  mil  reales  ? 
Ben.      Doscientos  cincuenta  mil. 
lii/g.      \   podemos  hai'fi  Irenle  á   todo,    ron 

lo    que    hoy   debe  pagamos   la.  casa 

de  Gómez.' 


Ben. 

Eug. 

Ben. 
Eug. 
Bar. 
Eti". 


Fed. 

i:ug. 

Bar. 
tug. 

Bar. 

V.UÍS. 


Eug. 


Fed. 
Eun. 


Bar. 

Eug. 
Bar. 

Eug. 
Bar. 


Luis. 
Eug. 

Bar. 


Fed. 
Eug. 
Bar 


Eug. 
Bar. 


Oh'...  s!  ,  señor. 

Pues  id  al  punto  á  realizar  ese  cré- 
dito. 

Al  momento.    (F'dse.) 
{^liajaiiiio  ¡i  la  c.^ce/ia.)  Señor  barón! 
Ahora    pieguntaba  por  vos. 
Estaba  b.i.'ilaiite  ocupudo  J  por  esla  ra- 
zón no  lie  |iodido  disponer  de  mi  mas 
jirontu.  (A  Federico.)  Muy  madruga- 
dor habéis  estado  ícdci  ico. 
yué!...  me  habéis  visto'... 
A  las  cinco  de  la    m.iñana  va  añilabais 
por  el  jardin...  oS   vi  desde   mi  gabi- 
nete. 

Tan  teinpi  uno?... 

(Sonriendo.)  Nosotros  tenemos  mas 
ocupado  el  tiempo  que  el  señor  barón. 
Lo  sé,  yo  apruebo  que  las  gentes  den 
ocupación  a  su  ingenio. 
[Se  leih:nla  y  se  apro.eima  dsii  pndre.) 
iMi  padre  trabaja  iiiucho,  lodos  los  días 
se  levanta  anles  de  salir  el  sol...  esloy 
segura  de  que  alguna  invención  nueva 
le  ocuparla  esla  mañana...  la  máquina 
para  hilar  el  lino  ,  tai  Vez. 
Qué  quieres?.,  cuando  uno  tiene  una 
\í.\ch...  (.-il  barón.)  pero  creo  que  ya 
he  conseguido  1  esolver  el  problema. 
A  cpiella  ultima  dilicultad?... 
No  era  una  sola.  No  sé  como  se  me 
escapó  aquello  ..  equivoqué  la  inclina- 
ción de  las  cardas.  l*ero  ahora  las  abro 
en  un  ánguio  de  45  grados  y  las  cur- 
vas se  forman  en  proporción  de  las 
resistencias. 

Es    claro.    Conforme    las  vayáis    cer- 
rando .. 
No,  abriendo... 

Ah.'  sí,  es  Igual ,  abrís  las  cardas  en  un 
ángulo  de  o5... 
Cuarenta  y  cinco  grados. 
(  Embrollado.  )  De   cuarenta  y  cinco 
grado.»...    y    las    resi^tencias...    que... 
se   hacen...    por  la  inclinaciun   de    las 
curvóS...   Oh  .'    comprendo   perfecta- 
mente; esto  es  magnifico.'   Sabéis  que 
en  el    Congrso  sé   va   á  votar  un   pre- 
mio de    cincuenta   mil  reales  para  el 
primer    fabiicante    que    presente  una 
maquina  de  esta  especie?... 
Cincuenta  mil  reales!    . 
{^Sonriendo.)  íii  mésale  bien,  esa  can- 
tidad sera  tu  dote. 

Eso  no   basta;   es   preciso  que   el   go- 
bierno,  reconociendo   el  servicio  que 
hacéis  al   pais  ,  os  conceda  una  conde- 
coración. 
Por  supuesto. 
A  mi !... 

Si  no  es  por  jjiisto  vuestro,  sera'  por 
el  mió;  al  fin  vais  á  entrar  en  la  fa- 
milia... Oh!...  vuestra  industria  mere- 
ce esto  v  mucho  mas.  Voy  á  ver  loj 
talleres  y  esos  operarios  á  quienes  s< 
debe  lodo. 
Os  acompañaré. 

Nadado  eso,  quedaos,  sé  que  tenéis 
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([ue  hacer.  He  hablado  con  el  sohres- 
laiilc  que  es  un  mozo  inteligente  y 
respetuoso,  él  me  esplicmá  el  ol)jeto 
de  cada  niáquiua  {A  Luisa.)  ll,ista 
luego,  niña.  (v4  [■.ugeiiio.)  A  Dios, 
-Montauer.    {P'iise.) 

ESCENA   III. 

FEDERICO,  EUGENIO,  LUISA. 

Veil,  ('llanto  deseaba  que  nos  quecláiJiiios 
solos. 

1'."^'       Para  que? 

I''eíl.  Para  daros  grarias  por  lo  prudente 
que  habéis  estado  desdo  la  lloga.la  de 
mi  tiu,  acomodando  á  su  gusto  vues- 
tras palabras  y  maneras.  Ya  sabéis 
como  es  él ! 

E«g.    Todos    tenemos  nuestras  debilidades. 

l''eU.  Yo  no  me  atrevo  á  contradecirle  en 
muchas  cosas  porque  tengo  presente 
la  posición  de  mi  madre  que  debe  á 
mi  tio  las  conveniencias  (pie  disIVu- 
ta,  y  bajo  cuya  protección  espera  es- 
tablecer á  mi  heriiiana, 

V.iig.     l'ensais  con  mucho  juicio,  amigo. 

liiits.  Padre  mió,  tengo  que  confiaros  una 
cosa.  Vo  sé  que  por  asegurar  mi  fidi- 
cidad  salimos  de  Sellent ,  y  que  os  se- 
parasteis del  tío  Pedro  con  harto  sen- 
timiento. 

Eu^.  Si,  mo)'  dolorosa  me  fué  tal  separa- 
ción :  y  como  en  un  año  que  llevamos 
de  permanencia  en  Sladiid  no  hemos 
recibido  noticias  suyas,  no  ha  contes- 
tado k  mis  carias... 

Luis,  l'ues  yo  creo  que  á  mi  si  me  coates- 
tara. 

Eííg.  Qué  dices?...  has  escrito  á  mi  her- 
mano?... 

Luis.  Y  á  la  tia.  Les  decia  que  iba  á  casarme, 
pero  que  luego  iríamos  á  pasar  con 
ellos  una  temporada. 

EHg.     A  Solleut? 

Luis.    Asi  lo  hemos  acordado  Federico  y  yo. 

E'íg,    Bien  ,  hijos  niios,  muy  bien  ! 

Luis.  Oh!...  se  alegrarán  mucho  de  vernos. 
Todos  los  dias  espero  conteatacion... 
y  en  verdad  que  Juau  tarda  en  traer 
lis  cartas.  Voy  á  ver...  (Temió  liUciu 
el  foro.)  Á\  momento  vuelvo.  (  A  Víc  j 

ESCENA    IV. 

FEDERICO,    EUGENIO   v    P.ENiTO  que 

entra  precipitadamente. 

Ef/g.    (Mirando  d  Luisa.)   Qué    corazón   el 

suyo!..     Bien  nieiece    los   sacrificios 

que  ha^o  por  ella. 
Ben.     Señor  Montaner!...  Ah!... 
Eiig.     Qué  hay  ,  lienito? 
Ben.     ILiy...  dispensadme,  pero  ,   (Mirando 

d  /''i'drrici).) 
Eiig.     Hablad.    Federico  puede   oír   cuanto 

lenyais  que  decirme. 


Ben.  (Turbado.)  Es  que  se  trata  de  un  ne- 
gocio... 

Fed.      IMe  retiro. 

Eug.  (Deteniéndole  )  De  ningún  modo  {A 
Benito.)  Venís  de  casa  de  los  señoies 
Gómez? 

Ben.     Sí,  siíñor. 

Ei/g.  Y  os  han  dado  los  doscientos  cuaren- 
ta mil  reales? 

Ben.     üidiré... 

Eí/g.  Ya  estoy  :  han  titubeado  en  entrega- 
ros la  cantidad? 

I?e«.      No  es  eso... 

Eiíg.     Pues  qué  es? 

Ben.     La  casa  de  (ioinez  ha  quebrado. 

Eííg.  [Betrocediendo.)  Que  decís? 

I''ed      Cielos!... 

Ben.  Bien  creia  yo  que  tenias  demasiada 
cnnfianza. 

E.'ig.      Ha  quebrado! 

Ben.      Nada  mas  cierto. 

t»g.  De  eita  suerte  el  crédito  que  tengo 
contra  esa  casa... 

Ben.     INo  podéis  realizarle. 

Eííg.     Entonces,  estoy  perdido!... 

FeU.     Cómo! 

Eííg.  Perdido.'  porque  con  ess  dinero  debía 
cubrir  hoy  ciertas  atenciones...  den- 
tro de  un  momento  me  presentarán 
unas  letras  que  he  de  pagar. 

Ferf.      Y  no  pode  isa  plaza  rías  por  algunos  dias? 

Eí/g.  Ignoráis  que  en  los  negocios  de  co- 
mercio un  dia,  una  hora  de  retraso 
pueden  perderlo  todo?  Una  simple 
duda,  basta  y  sobra  para  destruir  el 
crédito  y  la  reputación  mas  bien  sen- 
tadas. 

Ben-     Yo  había  imaginado  un  medio. 

Eiíg.     Cuál? 

Ben.  Hace  un  instante  estaba  en  los  talle- 
res el  señor  <lon  Rufino  Zapata. 

Eog.     Rufino...  si,  tienes  razón. 

¥ed.     En  efecto...  es  un  bou. bie  de  recursos. 

Eug.  Y  hoy  dia  uno  de  los  que  mas  figuran 
en  la  bolsa.. 

Ben.     Es  millonario  .' 

Eiig.  Caudal  que  ha  adquirido  en  cuatro 
dias  jugando  á  la  alza  y  baja  ..  tenéis 
razón,  es  preciso  que  yo  le  vea. 

Fed.     Aqui  viene. 

E¡/g.  liien.  Benito,  ida  h.Tcer  el  arqueo, 
reasumid  los  valores,  y  sopamos  de 
cierto  con  qué  podemos  contar.  Avi- 
fadme  cuando  lodo  esté  corriente. 

Ben.     Seréis  servido,  (/^«.vc.) 

ESCEN.V   V. 

EUGENIO,  D.  RUFINO,  FEDERICO. 

Rí'/".     Felices  ,  amigos  mió?. 

Fed.     Un  siglo  hace   que  no  hó   tenido   el 

gusto  de  verte. 
Biif.     ()ue  quieres,  la  BoLa  me  trae  loro;  y 

luego  esa  Elisa  no  i-.ie  deja    tiempo 

ni   para  rascarme  la  cabeza...    Elisa, 

sabes  quien   es? 


Fed.     No. 

Riif.  Cómo  que  no?...  es  unadc'ulad,  una 
siU'uU... 

E/íg.      Y   vos  señor  D.  Rufino... 

R/i/l  Qué  (]iieiel>  ?  necesidades  de  la  .posi- 
ción que  uno  ocuiia.  .  \\*s  ciertas 
cosluuilires  que  no  se  pueili:  [hlscÍu- 
dir  >le  ellas ,  »u  peua  de  iucuiiir  eu  la 
ñola  lie   ridículo. 

Fed.     Hablas  de   veías  ? 

Huf,  Un  capilalista  delie  fomentar  lasar- 
les... fundar  establecimientos  de  uti- 
lidad   pública. 

Eiig.     Veo  que  estáis  muy  ocupado. 

/{«/".  Mucliisinio,  ami^'O  n'io:  asi  es  que 
no  veo  mas  (|ue  a  los  que  necesitan 
dineío.  fy^  Eiíije/i/o.)  tstais  eu  este 
caso  ?  pero  ci  eo  (¡Ut;  no  »  J>orquc  liace 
pocos  meses  es  ofrecí  una  bagatela  que 
no  sabia  (}ue  bacer  de  ella...  seiscien- 
tos mil  reales...  V  no  los  (|uisisteis. 

Ei/^.  leio  que  nuestiü  colega  Uamuez  os 
t'inió. 

Rn/.  Mi"  los  lia  vuelto.  Si  aiiora  lo  que 
sobra  es  dineru;  no  sabe  uno  eu  que 
emplearle. 

Eug.  Y  SI  alguno  quisiera  tomaros  a  réditos 
esa   suma? 

Raf.     Vos  ? 

\.u^.  \f.  Los  grandes  trabajos  que  be  em- 
pieudido,  y  la  dificultad  de  las  re- 
caudaciones me  poucu  eu  el  caso  de 
necesitar  ese  dinero. 

Ritf.  f.^/j.)  Calla !  ..calla.'  carece  de  fou- 
dos...    prudencia,  llufino! 

['ed.  (ji  en  que  no  tendías  aliora  menos  con- 
fianza que  antes  en  el  señor  !\lonta- 
ner. 

Riif.  (F.slrechando  la  inanodEiigeiiio  )  Que 
disparale !...  amigo  mió,  podéis  dis- 
poner de  cuanto  poseo.,  desgraciada- 
mente escasea  tanto  el  metálico. 

Feíl.  No  te  lamentabas  bace  poco  de  que 
sobraba  el  dinero  ? 

Huí.  A  juicio  de  los  que  le  buscao  ,  pero 
no  al  de  los  que  le  prestan. 

Eug.  No  obstante  tenéis  disponibles  esos 
seiscientos  mil  reales  y  podíais  adelan- 
tármelos. 

Jlitf.     Ks  cierto, 

E/.-£r      t^iin  que  interés? 

£¡ij.  Válgame  Dios!...  el  que  permite  la 
lev...   pues  no  laltaba  mas. 

E'/p.      ("orriente. 

/Vi/      Negocio  coiicluiílo,  al  seis  por  ciento. 

R '/  \  el  correlage  :  es  una  frioleía...  un 
(!.  i  por  ciento. 

Ffd.     Que  hacen  oclio. 

Hiif.     No,  diez. 

l'fd.  y  V.u^enio.  Cómo! 

Riif.  ICl  derecl'.o  de  comisión,  es  unn  po- 
queñez...  otros  dos...  que  son  seis 
\  dos  ocbo  y  dos  diez. 

Fii?.      Tirano   estáis,   liufir.o. 

Ved      Yo   lo  creo. 

¡\iíi.  >o  por  cierto;  si  no  que  con-n  kXti  la 
CtSualidad  que  el  Cüircdui  ,  el  :igei:te 
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y  el  prcslninisla  son  una  ini.'^ma  per- 
sona... 

Eí/g.  (  (Son  irotiiii.)  Tenéis  razón  ,  no  liabia 
caido   en    ello.    Y  que  garantías  pedis:" 

fíiij-  Quila  alia!...  no  bablcuiüs  de  eso,  cou 
vos.'...  con  un  amigo.'...  vuestra  [)ala- 
>  bra  me  basta...  Con  lodo,  por  meia 
fonnalidiid,  me  liareis  una  csciituiita 
liipotecaiidu  por  fianza  la  fabrica  ron 
sus  enseres  y  depcndeiicius.  C.on  que 
queréis  boy  misino  el  dinero  ? 

I  "C.     Kn  el  momento. 

Jiiif.      Voy  á    ti  «elle. 

Peii.     (^  ^f>.)  Wespiio'. 

^"n       Queréis   aiompañarnos   a  comer  ? 

{Mientras  el  ii^nicnte  a/nu  te  de  Wiijiíii), 
^u^enio y  Vitlertcu  se  tlcín  líi  iiiano  ) 

Eí/g.  Gi  acias.  {^I>)  Qué  cubante  be  sido!., 
podía  baberle  pedido  mas.,  pero  p*u' 
¡os  amigos  se  |)uede  liaoer  uii  sací  lu- 
cio i'// /A).)  Adiós  caballeros. 

Ved.      Hastii  de.spues. 

ESCENA    VI. 
EUGEMO.  FEDERICO,  </eí;;«cj  PEDRO. 

Ved.  Todo  se  hs  compuesto  mejor  que  yo 
ci eia. 

?.ug.     Así  lo  espero. 

Ved.      Os   be    visto  tan   alterado!... 

V.ug.  Tembbiba  por  mi  bqa  y  por  vos...  los 
únicos  títulos  que  tcn^o  i  lo.s  oji.s  de 
vuestro  lio,  son  mi  foi  tuna  y  buena  re- 
putación ,  ya  coiiuceieis  que  perder- 
los era  destruir  de  un  golpe  la  felici- 
dad de  Luisa.  ISo  sosiego  basia  que 
vuelva  liulino. 

Ved.     [Dentro  )  t.slá  ariiba  Eugenio?. .  liue- 

110. 

Ved.     Habré  oido  mal?... 
P(  d.     Anda  ,    Tomasa. 
Eííg-       Es   mi    bermano. 

Ved.  No  me  equivuciué  !  !>Ios  niio,  como 
nos  compondremos  aboia? 

ESCENA  Vil. 

LUISA,  TOMASA,  I'EDIU),   EUGEMO, 
EEDEIUCO. 

[Tomasa  trae  en  la  mano  una  caja  de  cartón 
i/tie  i>onc  sol/re  la  mesa  de  la  izf/uicrdu.) 

Veil.     ( .abrazando  d  Eugenio  )  Eugenio  ! 

Mus,.  (Lo  mismo.)  Cedro...  bermana  niial... 
(  /íbra-:.<iiuto  d  Tomasa.) 

Ved.  lEnternecido.)  Pulu  e  viejo!...  cuanto 
gusto  tengo  en  vei  te.'... 

Jorii  (  C'o«rtiüli/í/<i.)  Y  yo  lainbieu.  {Dundo 
la  luiino  li  Vugenio.) 
A  Dios  Luisa...  ven  ara  tnuger  {Lui- 
sa se  e<doca  (ntre  l'edro  y  Tomasa.) 
Iluei.os  di-is  stiior  ingeníelo.  {j4  Ve- 
derico  ) 

f'ero,  ciimo  liabeis  venido  sin    aviíar- 
sarmc,  siu  decii  inc  una  palabra? 


Ped. 


Etig. 
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Pea.     Recibimos    una   carta   de   la    peque- 
ña... caria  que   no  la    poue  mejor    un 
cura!... 

T'orrt.JNos  daba  parte  de  su  próximo  enlace. 

Pcd.  Pues  señor,  dijela  á  esta,  {Señalan- 
do d  su  miigcr,')  ellos  quieren  venir 
e.spresamonte  á  Sellent  por  vernos, 
pues  nosotios  somos  los  que  espresa- 
metite  liemos  de  ir  á  viiilailes  á  Ma- 
drid 

Luis.    Vi   querido   lio  ! 

Ped.  {Hepiirtincío  en  h  habitación.)  Sabes, 
Eugenio  que  estas  en  grande.'...  Oh! 
es  una  ma"níQca  casa,  que  muebles 
tao  ricos!...  no  se  na  coHiprado  todo 
esto   por    cien  reales. 

Tom.  Es  murbo  mas  bonita  esta  casa  que 
la  del  juez  de  Sellent. 

Ved.     Toma.'...  buena  diferencia  va. 

Eii".  Es  preciso  seguir  la  costumbre  ge- 
neral. 

To'H.  {A  Lí/isa.)  Di,  y  tu  le  casas  también 
por  seguir  la  costumbre  general.? 

Ved.  Si,  dinos  algo  sobre  esto  [A  Federi- 
co.} Cuanto  celebro  que  vuestra  ma- 
dre haya  roiiscntido  en  que  os  caséis. 
Francamente,  me  parece  muy  cócora, 

Ted.     Qué? 

Ped.     (Con  viveza.)  I\Ie  he  equivocado. 

Tom.  Ilablalia  de  vuestro  lio.  .  quiso  decir, 
que  como  es  asi  ..  tan  tieso...  nosotros 
le  llamamoí  el    marques  de   Forlipón. 

1  i/í?.      [fítijo  dFcderico.)  Ay  Dios!.. 

Ycd.  C-"  "íismo  )  Es  preciso  evitar  que  el 
barón  los  vea. 

].iiis.  (L'O  mismo.)  Si  viniese  ahora.'..  {Atra- 
iiíesa  la  escena  mirando  inquieta  al 
foro  ) 

F(ií7.  Habréis  pasado  mal  la  noche,  estaréis 
cansados. 

Ped.  Un  poquillo.  Hemos  venido  á  pie  des- 
de la  pueria  de  Atocha  ,  que  hasta 
aquí  liay  una  buena  tirada...  luego 
Tomasa  se  empeñó  en  comprar  uu 
sonihrero  parala  boda... 

1,1(15.  (Jnlerrunipic'ndole.)  Tio  ,  me  parece 
que  debéis  descansar. 

Fed.     si,  si. 

/íiig.      Tienen  razón. 

Luis.    {J  su  padre.)  No  es  vérd.id  que    ne- 
cesitan  tomar  algún   reposo?   {Bajo.) 
Evitaremos  que  el  barón  puecír,  verles. 
Euc.     (jip)   El  barou  !..  es  verdad  ,  no  me 
acordaba. 

ESCENA  Yin. 

Dichos  y  BENITO. 

fíen.  (A  ¡ingenio.)  Tenéis  la  bondad  de 
oirme, 

Ped.     Ola!  .  I'ienilo,  qué  tal  va? 

lien,  l'aia  serviios,  ;i  esta  señora  la  veo 
buena...  [A  Eugenio.)  Ocurro  en  esas 
cuentas... 

Ei\g  {Interrumpiéndole-)  Bicji,  bien;  aho- 
ra hablaremos. 


Tom.  Si  tenéis  que  tratar  de  negó  cios  ,  de- 
cidlo ;  nos  iremos. 
fí/g.      Efectivamente...  vuelvo   al  instante. 
[ydnse  Eugenio  y  Benito  hablando  entre  sí.) 
Ped.     l'ues  no  liene  pocas  ocupaciones  ! 
Luis.    Voy  á    mandar  que  preparen  uua  ha- 
bitación 
Ped.      Para  que?  no  te  incomodes. 
Fed.     Que  traigan  una  botella  de   V^aldepe- 

ñas. 
Ved.     Gracias,  no   bebo   si  no   á   la    hora    de 
comer,  (yíp.)  iJi  fuese  del  Vriorat ,  uo 
digo  que  no. 
Luis.    Haré  que  sirvan  el  almuerzo  á  la  lia. 
Tom.    Déjalo,  no  tengo  hambre. 
Luis.    Si  ,  si ,  es  pj  eciso  que  toméis  algo. 
Tom.    Si  acaso  ,  una  friolera  :    una   magra  de 
jamón  ,  una  costilla  ó  una  pata  de  po- 
llo... cualquiera  cosa. 
Luis     Voy  corrieudo. 

{Fase  ) 
Ved.     Qué  chica   esa!.,  qué    bunita   es!..  No 
es   mal    bocado,   señor  ingenieio  !   {A 
Federico.) 
Tom.    Perico.'..   Peí  ico.'.,  por    Dios,   hom- 
bre ,  no  digas  esas  eesas. 
Fed.     {Aparte,    mirando  por  la  2'entana.) 
Mi  tio  está  en  el   ¡ai  din  ;  ojalá  que   no 
le  dé  la   tentación   de   subir.    {Alto.) 
Con  vuestro  permiso   me    retiro,    me 
están  esperando  .. 
Ped.      Id  pues,  uo  gastéis  cumplimientos. 
{f-'áse  Federico.) 

ESCENA  IX. 

PEDRO  y  TOMAS.\. 


Tom. 
Ped. 


Tom. 
Ped. 


Tom. 
Ved. 

Tom. 
Ved. 

Tom. 
Ved. 

Tom 
Ved 


(Mirando  en  derredor.)  ¡Mira,  mira 
que  casa  ,  apremie  a  hacer  dinero. 
Ya  lo  veo,  relojes,  sofás  riquísimos, 
espejos  ..  brulode  ini,  que  nunca  he 
sabido  mas  que  batirme  en  campaña 
y  salir  herido  que  es  lo  peor...  dígalo 
sino  mi  pierna  ¡¿qnieida,  pasada  de 
un  bala/.o  en  la  batalla  de  Talnveía... 
(Mirando  por  la  i-enlana)  y  que  jar- 
din  tan  hermoso!  ..  el  ingeniero  se 
pasea  con  uu  señor  viejo  por  bajo  del 
emparrado...  será  su  lio. 
Qué  hombre  tan  fatuo!  ..  y  no  nos 
híu  dirho  que  estaba  aqui...  debiau 
habernos  presenLido. 
(A  la  ventana.)  Pero  que  zancas  tie- 
ne.'... y  llaman  piernas  en  Aladrid  á 
esos  puntales  ? 

{Mirando,)  A  v  que  largo  y  que  seco!... 
Cosa   mas  rara!  ..   jnraiia  haber   visto 
en  otra  parle  esc  avechucho. 
Comerá  aquí? 

Eso  no,  ya  vés,  quieren  que  nos  acos- 
temos. 

{Con  misterio  )  Oye. 
{¡hijaiido  la  escena  )  Que  ocurre?... 
Está  la  patria  cu  [icligro? 
((,'()/!  mucho  miíterio.)  Tal  vez. 
(^óino  ,  tal  vez? 


Toni.  Piensas  que  lias  de  comer  tú  con  los 
balones  ? 

Pe<l.  Y  por  que  no?  Su  sobrino  va  á  ser  el 
niio...  yo  soy  yo  de  la  familia. 

To/ii.  ()i>é  cosas  tienes!...  jamás  lo  confe- 
sara [i. 

Ved.  Cavilosa  del  diablo,  no  lias  visto  cuan- 
to  se  han  alegrado  con  nuestra  venida:' 

Toin.    Y  eso  (]vic  prueba? 

Peí/.  Y  U  caita  que  nos  escribió  ]h  pei/ue- 
ñu?...  La  pondrian  por  iuerza  la  plu- 
ma 011  la  mano?  Aii!...  cogite! 

Tom.  La  carta  no  decia  que  viniésemos  ,  es- 
to lo  dispusiste  lii,  por  tí  y  ante  tí. 

Ped.  {Con  candor.)  Pues  necesito  yo  invi- 
tación alguna  para  venir  a  casa  de  mi 
berinaiio? 

liOm.   Eres  un  tonto. 

Ved.  Mas  eres  tu  Ilabra'nse  visto  invencio- 
nes mas  riilíciilas? 

Tom.  Invenciones?  ISíen  ,  yo  pregiiiitaiü  a 
la  ciiada  que  se  trajeron  de  Sellent,  á 
Juliana. 

Ped.     No  quiero. 

Tovt  Pues  lio  dices  que  son  invenciones 
mias?..  Aliora  examinaré  á  Juliana  y 
sabremos  como  nos  miran   en  la  casa. 

Ved.      No  seas  bestia,  muger. 

Tom.  ll-iy  un  convite  y  procuran  ocultár- 
noslo ,  pues  como  me  cerciore  de  ello, 
me  voy  en  seguida...  yo  no  necesito 
de  nadie,  ni  espero  nada  de  ellos...  pe- 
ro pronto  saldré  de  dudas,  yo  sabré  .. 
(f^dse  aunque  Vedro  intenta  detenerla.) 

ESCEN.\   X. 

PEDRO  (Vendo  hacia  ella.) 

Ved.  No,  muger...  digo  que  no  quiero.  .  te 
repito  que...  pues  señor,  se  fue.  ^Ba- 
jando  d  la  escena.  ■>  A  qué  conduce 
eso?...  vamos  á  ver.  Mas  quiero  no 
saber  na<la  y  vivir  en  la  mayor  con- 
Gauza...  Tomasa  desatina...  avergon- 
zarse de  mi  el  lierinano  que  mas  amo? 
Quia.'...  imposible.  Yo,  que  por  él  me 
dejarla  hacer  cuartos,  liabia  de  creer 
semejante  cosa  ?  Eugenio  es  un  buen 
hermano...  Ab.'...  famosa  idea.'...  ten- 
go que  pedirle  un  favor,  y  asi  dejo 
confundida  á  mi  inuger.  [f^iendsi  d 
Eugenio.)  Aqui  viene. 

ESCENA  XI. 

Dicho  y  EUGENIO  saliendo  de  su  gabinete, 
d  la   izquierda. 

Etig  ^  Distraído,  contando  unas  letras  de 
cambio.)  Ci;iitü  treinta  mil  reales... 
esto  es  cuanto  me  queda! 

Ved.     (^/iJ.J  Siem|)re  disti  aidul... 

£ug.  Y  este  Ilufino  que  no  viene.'  {Diri- 
giénduss  día  liabitacion  de  la  dere- 
cha ) 

Ped       Eugenio! 


Eug. 

Ped. 

Eug 
Ped. 


Eug, . 
Ped. 
Eug. 
Ped. 


F.ug. 
Ped. 

Eug. 
Ped. 
Eug. 

Ped. 


Eug. 

Ped 

Eug. 

Ped. 
Eug. 

Ved. 
Eug. 

Ped. 
Eug. 


Ped. 
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(  Guardando  las  letras  en  su  bohillo. ) 
Ali  !   eres    tu  i 

Si,  ya  tenia  ganas  de  que  nos    vié- 
semos ií  solas,  tengo  que  decirte... 
Habla. 

Sabes  (pie  el  lio  de  Tomasa  nos  ha  de- 
jado ciento  seseiilv  y  odio  inli  realesj 
y    be   furni.ído  un  proyecto. .. 
Si. 

Quiero  comprar  la  fubiica  de  Sellent. 
(Distraído.)  Maces  bien. 
Creo    que    me  conviene  :   ademas   mi 
Tomasa  desea  ser  propietaria,  y  tener 
un   gran  corrnl   con   gallinas  ,  patos  y 
cnnejos...    Kl    dueño    de    la    posesión 
vive  alii  en  la  calle  Mayor,  era  preci- 
so que  yo  le  hablase  y  cerráramos    el 
trato,  antes  que  se  ailelaiilara  otro... 
Y    por  qué  no  lo  liares  ? 
Me   laltan   veinte  mil  reales  para   cu- 
brir la  cantidad...  y  veiii.i  a  pedírtelos. 
A    mi  ? 

Esto   para  ti  es   una    friolera. 
Quisiera   poder  complacerte  ,  pero  no 
tengo  ese  dinero. 

(yív()//i¿/aí/o.j  Como!.,   no  tienes   mil 
duros?   fyJp.)  y  le   acabo  de  ver   una 
purrion  de  papel .'... 
Kii    este    momento   me    bailo    en  un 
apuro. 

{ Inquieto.)  En  un  apuro!.  . 
Una  ([uiebra  imprevista  ,  me  pone  en 
el  caso   de  hacer  ciei  tos  pagos  ó  pio- 
tcstar  las  letras  ,•  y  esto  ya  ves... 
Piotestar  las  letras  ! 
Peí  o  de  un  instante  ;í  otro  me  traerán 
el  metálico  que  necesito. 


Estas 


seguro.' 


Oh  !...  es  ya  negocio  concluido...  al- 
guien viene,  tal  ve¿  será... 
[Mirando  al/oro  )  No  ,  es  mi  muger. 
Tu  muger?...  no  la  digas  una  pala- 
bra ,  no  te  des  por  entendido,  que  to- 
do te  lo  esplicaré...  [Fase  por  la  de- 
recha.) 
bien  ,  descuida. 

ESCENA  XII. 


PEDRO  ;^  TOMASA,  que  entra  con  pre- 
caución. 

Ped.  Tener  que  prctestar!  ..  pobre  herma- 
no mió!  será  posible?... 

Tom.  Bien  sabia  yo  que  (|ueriau  separarnos 
de  sí. 

Ped.     Qué  dices? 

Tom.  Digo  que  mientras  quieren  que  noso- 
tros nos   echemos  u  descausar,    ello? 


Ped. 
Tom. 


Ped. 
Tom. 


Van  a  comer. 

Y  eso?... 

He   visto  en  la  cocina    los   prepara- 
tivos... que  vagillas  de   cbiua!...  que 
cafeteras    de   plata... 
l^p.)  Y  dice  que  está  apurado! 

Y  cuaudo  estaba  yo  liablaudu  con  Ju- 
liana ,  oí  á  Luisa  encargar  a  Juan  que 
no  dijese  al  barou  que  hablamos  venido. 
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Pcíl.  S\,  ehT..  {Jp.)  Por  esla  vez  ci-eo  que 
Tunirtsa  liüiie  razón...  íi  lo  liicierau 
jiara  obligarnos  á  marchar.  .  si  se  rii- 
hori/aiaii  tle  tfiítaruoi...  les  abnri'e- 
cerú  .'  Pero  no  puedi:  ser.  I^Vaieiindo- 
se  muy  agitado.  ¡ 

ESCENA    Xlll. 

PEDRO,  don  RUFINO  y  TOMASA. 

Tum.  {A  la  pueitii.)  Un  cab.iilero  viene 
aquí.  .  seía  algiui  otro  barón...  Ab!.. 
no  ,  es  don  Hníiiio. 

Ved.  t)oii  iluíino  ?  (  ¿)í//)rtc)jíe  uim  palmada 
en  la  frente.)  buena  idea!  Ahora  sa- 
bi'einos... 

Itiif.     (Ki¿tra/ido. J  Scüoies  ,  vosaqui? 

Tf«í.    \  a  se  vé 

Jt"J.  >a  os  lia  pasado  el  disguslo  con  el  se- 
ñor MonUner  ? 

TüNi.  Porqué?  por  haberse  venido  i  Ma- 
<liid? 

Ved.     Nadie  si  no  VOS  luyo  la  cnipa. 

/¡«_/.  l)e>eiigañaos  ,  los  hombres  <le  talento 
deben  venir  aqui...  estoy  seguro  de 
que  alynn  dia  me  habéis  de  dar  gra- 
nas por  haberle  puesto  en  camino  de 
harer  fortuna. 

Ped.  [;Maliciosar¡ienle.]  V  qué  tal  van  sus 
negocios? 

liuf.  Uinnaniente.  Dentro  de  un  par  de 
anos  su  fabiica  sera  la  mejor  de  .Ma- 
diid. 

Ved.      II,,l,b,¡s  de  veras? 

iiiif.  I\o  hice  muchos  dias  me  enseñó  su  li- 
bro (le  caja  y...  cueola  coa  uu  capil.il 
iri  menso. 

Vrd.   ■  [Ap,)   Y  me  encañaba  !.. 

""■J-     l'cro  ctimo  ha  sido  el  dejar  á  Sellent.'' 

iüm.     Toma!...  para  asistir  a  la  boda. 

H"/.  [Con  admiración.)  Ah!..os  convida- 
ron »  ella  ? 

Ved.  (Co/ipena.)  liemos  querido  sorpren- 
der agradablemente  a  la  familia. 

/lí//".  Ya!  .  {yJp.)  bonita  sorpresa  I.  basla 
para  desbaratar  el  casamiento  del  po- 
bre Federico. 

Toiii.  ¡Con  inlencinn  )  .Vcaso  habremos  he- 
cho mal  ;  no  es  cierto  ,  señor  don  Uu- 
hiio? 

I!u/:      Ko  di^'o  t.il.  . 

Ved.  ll.iblad  francamente...  no  nos  espera- 
lian  ,  eh  ? 

Itiif.  Si  queréis  queos<liga  la  verdad,  vues- 
tra vei'ida,  estando  aquí  el  barón... 
podi  á  estol  bai  les. .. 

Tom,    Y  fpierráu... 

Vrd.  ('\j/í  viveza  )  Quitar  estorbos  del  me- 
dio? 

Ivi,/".  ISo,  pero  huliieran  preferido  recibi- 
ros en  otra  orasioii  mas  o|.im  tuna. .. 
con   toda  libertad  ..  en  laniilia. 

Pvd  [Colcricn  )  Si,  cuando  no  nus  pudiera 
\  er  un  ulma. 

Tum.  .^  itn  aire  de  triunfo.)  Lo  mismo  que 
^  o  le  derla. 


Ved. 
Rii/. 

Ved. 


Tom . 
Ved. 
Hiif. 
Ved. 


Buf: 
Ved. 


Fxuf. 


Tienes  razón. 

He  hablado  asi,  porque  me  lo  habéis 
exigido,  y  porque  quizas  uo  os  liayau 
querido  decir... 

[Iiidignado.)  Me  lo  h.in  dicho...  no 
con  tanta  franqueza  como  vos  ,  pero 
con  ambajes  y  rodeos...  bien  lo  he  co- 
nocido... y  el  haberme  negado  un  fa- 
vor que  le  pedí...  Obi.,  no  me  queda 
duda.  Pe  o  estoy  resuelto...  salud,  dou 
Riiliuo.  Vén,  inuger. 
INos  vamos  ? 

Si,  para  no  volver  jama's. 
Que  vai.-í  á  hacer? 

(Ball/iicieníe.}  Decid  á  Eugenio...  al 
señor  Moiilaner,  que  para  nada  nece- 
sito ni  su  dinero  ni  sus  banquetes... 
lo  r[ue  sobran  en  Madriil  son  hosterías. 
(^Queriendo  detenerte  )  Pero... 
[Con  fuerza.]  Decidle  que  yo  uo  llevo 
guantes  amarillos  ni  clial::cos  de  i'aso. .. 
pero  qué  tengo  aqui  ..  {^Diindose  una 
pahnida  en  el  p  cho  )  una  cosa  que 
H  el  le  falta...  que  me  voy  y  que  le 
despie...  Vamonos,  mugei  ,  vamo- 
nos .  (reportándose.)  Servidor  vues- 
tro, l^f-'dse  cun  Toiiiasa.) 

ESCENA  XIV. 

D.  RUFINO,  después  LUISA. 

Pero  señor,  qué  significa  esto?  no  creo 
que  lo  que  le  he  dicho  sea  motivo  pa- 
ra iticomtidarse  tanto...  {Jsonianílose 
d  la  vütilana  de  la  derecha. j  Esta  cla- 
se de  gentes  es  terrible.'  íe  marchó... 
ahora  entra  en  la  hosleria  de  enfren- 
te... Bien  considerado  es  lo  nie|or  que 
podia  haber  hecho:  solo  me  falta  avi- 
sárselo á  Federico. 

(  V.ntrando.  )  Todo  esta'  dispuesto... 
(Fiendod  Víufino)  Ah.'  sois  vos  Ru- 
fino? 

(Saludándola.)  Preciosa  Luisita  ! 
Doi:de  están. 
Quiénes? 

Mis  tius,  que  hace  un  momento  le» 
dejé  aqui. 

Ahora  mismo  aralian  de  salir. 
( Ap  )    Dios  quiera  que  no  se  eucucu- 
tren  con  el  barun. 

ESCENA  XV. 


Dichos.  EL  R\P.ON.  F;:DERIC0.  (/í-í/Kíeí 
EUf.FMi)  j  dsu  licotpo  l'.tMl'U. 

Bar.  El  ¡ardin  es  muy  bonito  para  estar  in- 
tro  muro   . 

\:  ed  Como  que  Luisita  tiene  gran  cuidado 
con  ¿1.  [jlver  dVxuJino.)  Ola!...  Ru- 
fino 

Dar.  i^l  /.Hi'iíi."' Os  gustan  l.is  ll.irrs?  Mmh- 
dai  é  ([lie  de  ini  casa  de  campo  de  I  ur- 
rejiin  os  traigan  buenes  rósale?,  liiios 
y  algunas  acacias. 


\iiis. 


V>uf. 
Luis. 

Wat: 

Luis. 

Wuf. 
Luis. 


Luis. 


Bar. 


Bar. 

Etig. 

Rf</. 

Dnr. 

Luis. 
Ei/g. 
Jiur. 


Euf. 
B'ir. 

Huf. 
Ben. 


Mil  gfi'ncias,  señor  liaron. 
(Presentiiiitli)  U  H(//i/io.j  Tengo  el  ¡jus- 
to de  prcst'iilai'os  al  señor  don  Hiilino 
Za|i^tu  ,  amigo  de  Aloiitaiiei"  y  aiiti¡jUO 
coniliscipuln  iiiio:  el  piíiicipe  de  los 
bolsistas,  inlciesadu  cii  lodo.-;  los  ciii- 
prijslilos  y  que  tiene  cuentas  con  lo- 
dos las  testas  coronadas. 
Servidor  vuestro. 

llonila  carrera  y  tan  neccsari.i  .il  pue- 
blo como  la  espada  al  militar,  ¡^jj  le- 
derico.]  El  ministro  me  ha  escrito  que 
m.iñana  íii  niara  mi  diploma  de  la  ¡jian 
cruz. 

Sea  enhorabuena,  tio. 
Habéis  servido,  señoi   barón? 
En    la    guerra    de   la    independencia, 
yue'  queréis?...  el  amor  a   la  palii.i    . 
¡^V.nlr lindo  por  la  derecha.)    Ue.^e.lbü 
veros,  Rufino,  y  aquello? 
El    dinero  ?...    dcntio    di    un    cuar- 
to   (le   hora    os    lo   traerá    mi    CHJ.ro. 
[Que  ha  csltiio  hablando  con  Luisa  ) 
Me  lo  pioinetels? 
Deseándolo  vos.'... 
Que? 

Me  ha  ofrecido  cantar  esta  noche.  Yo 
deliro   por  la  tnüsica ,  especialineute 
por  la  militar. 
Oh'...  el  instinto  guerrero. 
Eso  tenemos  los  militares. 
{yip.)    .Mucho  tarda  el  cajero. 
{yíp.)  .Vuy  distraído  andí  l^igenio. 
i^ntra  por  la  derecha  y  dice  en    voz 
baja  d  Eugenio.)  Acaban  de  traer   las 


V.ug. 
Ben. 


let 


ra:  que  nos  presenltrou  a3-er. 


Riif. 
Eus. 


[R  ijn  )  Es  posible.? 

( 6.;yo. J  Y  exi^^ea  que  de   no   pagarlas 

se  las  protesten. 

{.4parle,  que  hit  o'da  Ii  i'dliim  ¡ii!a- 

bra  )  Qué  dicen  de  protestar  ? 

(B.ijo  )  Decidles  que   aguarden,    que 

al  instante  serán   satisfechos. 

[yase  Benito.) 
Ru/".     [Ap.)  No  hay  quien   nie   quite   de   fa 

cabeza  que  a  Eugenio  le  pisa  algo  ... 

esa  agitación...   mucho  será  que   me 

equivoTue. 
Euj.     [y]p.)^o  puedo  estar  en  esta  iucer- 

tidunibre    voy... 
{yil  dirigirse  Eugenio  al  Joro,  sr  oye  ruido 
dc-nlroy  dice  un  criado  — «  Os  digo  que  no 
podéis  entrar.  »—..Jbrese  la  puerLi  y  apare- 
ce fedro.) 
Bar.     Que  es  e'o  ^ 
¥ed.     (I/;)  Cielos! 
i!"/-     (.yíp.)  Que  diablura.' 
Eug.     {yjp,)  ji¡  hermano  I 


ESCEN.\  XVI. 

Dichos  y  PEDRO. 

[Vedro  medio  borracho  atraviesa  gravemen- 
te (a  escena,  sin  decir  uní  palabra,  toma 
la  cajú  de  cartón  que  está  en  la   mesa  de  la 


izquierda  y  echando  en  derredor  una  mira- 
da arrtigiinte  ,  dice  :  ) 
Ped,     No  os  incomodéis  ,  vengo  por  el  som- 
brero que  ha  dejado  olvidado  mi  mu- 

ger. 

i^p.)  Desgi-aciado!...  como  viene! 

{Sfpariindose  de   Pedro.)    Peí  o    que 

qui,,re  decir  esto  ? 

(r// /m/o/í.)  Quiere  decir  que   vengo 

por  el  sombrero  de  Tomasa...    tle   mi 

inuger. 

Quien  es  este  hombre  ? 

(.Dudoso.)  Es.  .  yo  os  diré...  es... 

(divamente.]  Es  mi   hermano,  señor 

barón. 

Vuestro  hermano  ! 

Esfal-o,   es  menlira  ,  no  es   mi   her- 

iio...    soy   poco    Caballero   para   tener 

tan  alto  honor. 

Que  dices  ? 

í^o  le  humillare,  no...   yo    no  soy  pa- 
riente suyo,  si  no  un  pobre  ariesano, 

ex-ca/.ador  del  cuarto  de  linea. 

(Sorprendido.)  Del  cuarto  delinea?.. 

(Ap.)  En  electo,   uo  me  es  desconu- 

cidü  ese  temblante. 

Tencis   algo  que  decir   del  cuarto  de 

línea  ? 

rSada  ,   buen  hombre. 

('  ycndvse  al  barón,  con  cólera. )  Üueu 

liombre  !  yo  no  soy  un  buen  hombre 

entendéis  ?...  señor  marqué,  de  For-^ 

Ilpü;i. 

(^ómo  ([ué  ? 

Tio! 

buen  hombre!...  como  s!  me  quisie- 
ra  insultar...  (Señalando  (¿Eu-cnio  ) 

l'ara  este  soy  liuieamentc  buen"  hom- 
bre. 

^  amos  ,  Pedro. 

No  os  alteréis,  señor  de  .Alonlaner,  me 

voy.  No  quiero  tus  banquetes..  '  ahí 
enfreute  hay  una  hostería,  tenia  Viam. 
bre  ,  y  he  comido  bien  y  he  bebido. 

I  a  se  conoce. 

{Con  dolor.)  Os  incomodo...  ya  lo 
suponía  yo...  pero  á  mi  poco  me  im- 
porta, digo,  SI  me  importa...  pero  en 
tin  ,  callemos. 

I'or 


Eng. 
Bar. 

Ped. 


Bíir. 
Eed. 
Eug. 

l!«r. 
Ped. 


Fh?. 
led. 


Uar 


Ped. 

Bar. 
Ped. 


Bar. 
Ved. 
Ped. 


Eug. 
Ved. 


Bar. 
Ped. 


Eug. 
Ped. 


Tod. 
Eug. 

Ped. 

Eug. 
Ped. 

Eug. 
Ped. 

Ped. 


{Tratando  de  llevarle  consigo. 
l)ios  ,  l'edró  ,  vén. 
Tienes   vaglllas  de   china  y  cafrtejas 
de   plata   y    no    sabes  de  donde    Sdcar 
veinte  mil  reales.'  embustero! 
Que  ha  dicho.' 

(Procurando  hacerle  callar.)  Qué  vas 
a  hacer  ?  . 

rSo  quieres  que  Cuente  tus  enredos?  . 
I'ues  los  ha  de  saber  todo  el  mundo.   ' 
Calla  ,  le  lo  suplico. 
{A  todos.)  No   tiene   de   donde  sacar 
un  cuar  to 

Hermano  mió,  por  piednd!.. 
No  puede  disponer  de  mil  duros! 
Reflexiona  que... 

E'.la  envuelto  en  la  quiebra  de  la  casa 
d:...    que   sé   yo    quien,  y  tiene  que 
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fíar. 

Yed  . 
Li  is, 

Eug.. 

Ped. 


protestar  las  letras  que  le  presentaD. 
Qué?.. 


Cielos.' 


Quiebra  tenemos?.. 

i^ii  lili,   sabed   todus  que   está    anui- 

Tiado. 
E/ig.  Ali].. 
[Luisa  se  deja  caer  en  una  silla  cuhrie'n^ose 

la  cara  con  las  manos,  üilencio  general  ) 
Fed.      (.J  Eugenio. I  Eugenio.'.. 
E»g.      Uejadine,  amigo  mió,  dejadme...  todo 

se  ba  perdido.  ¡Enlraen  su  gabinete  ) 
Ved.     (Que  le  sigiir  )  Ali  /..  uo  me  sepárale 

de  vos.  (A  Pedro.  Sois  un  villano  ,  uu 

infame.  [yáse.J 

l\uf.     (yíp.)   Ya  no  es  cosa  de   prestar  ni  un 

I  enl 
Dar.     (Jp.)  Una  quiebra.   [Mirando  d  Pe- 

dro  )  \  este   hombre   en  la   lamilia... 


Ül. 


)a 


(f-'áse  ) 


ESCENA  XVII. 

('LUISA,  sentada:  PKDRO  tjite  ha  seguido 
con  la  vista  loi  mm'iniientos  de  todos  ,  quc- 
<lif,e  pensativo,  no pndiendo  comprender  cla- 
ramente lo  (pie  acaba  de  ppsur.  En  el  curso 
lie  esta  escena  ,  hasta  que  l'edro  se  despeja, 
se  ha  de  advertir  la  lucha  de  la  razón  con  la 

embriaguez.   Después  'VO'S\i\íit\..) 
Luis.    Ya  no  queda   esperanza  algún.)  ! 

Calla!..  V  se  van   todos  ..  pues  do  se 
lian  reido  cuanilo  be  dicho  que  estaba 
arruinado,  ni   le   han  echado  en  cara 
su  mentira.,    y  porqué  ha  de  nienliiV 
vamos  á  ver,   por  qué?  (Reparando 
en  Luisa.)  Ahí  estás  tú? 
Pero,  tio,  qué  lisbeis  hecho?.. 
Lloras?.-  ya  entiendo...  te  avergüen- 
zas de  haber  engañado,  de  haber  des- 
preciailo  á   tu  tio...   Vaya,   menos  la- 
•nimas  ,   no  debes   llorar  cuando  taiii - 
bien  él  me  ha  laltailoa  la  verdad...  uo 
eres  tú  sola. 
Luis.    Oh!.,  no  creáis  tal  cosa  ,  cslais  en  un 

error. 
Ved.     Si,  eh? 

(Xomasa  entra  por   el  Joro   muy  agitada.] 
Tom       Jesús.'...  Jesús.'...  sera  p.i.Mble?... 
iv^      ;  Mirándola  de  hito  en  luto.)  Qué?... 
^^"-     V  ,     _   --   1.....  1 i,..i   XT„   .„,!;;.. 


Ved. 


Luis. 
Ved. 


■íom. 


Ved. 

'Lum 


Uuena  baíaña  lias  becbo!  No  te  <li¡e 
que  no  vinieses  estando.  .  pues,  como 
estas? 

IVirn,  y  quT  tenemos? 
Nada,   que  el  barou  se  quiere  ir,  que 
lii    boda   no   tendrá    electo   y...   dicen 
que  til  tienes  la  rulpa  do  t^'do. 

Ved.     (Admirado.)  Yol 

Tom  Ab.>io  h'.y  una  porción  de  dependien- 
tes del  comei  ció  qncjaiidu'.e  de  (]Ue  no 
les  quiere  Eugenio  salislacer  ciertas 
letras...  va  lo  creo,  si  el  pobre  esta 
p.-idldo','.. 

Ved.     {Mas  despejado.)  Perdido.' 


Tom    Sí,  perdido,   arruinado,    deshonrado! 
Ved      {Procurando coordinar  susideas.)Có- 

nio!.,.  con  qué ,  no  me  engañaba?... 
Tom.   No,  no. 

Luis.  [Al  mismo  tiempo.)  Lo  dudasteis?... 
Ved.     [Con  calor.)  Ab!  ..  yo  soy  el  autor  de 
eíla  de.sgracia!  deshonrado  por  mi  cau- 
sa!... Ab!..    [Dd  un  grito  y  se  bambo- 
lea.) 
Luis.   (Asustada,  le  acerca  una  silla.)  Tio, 

sentaos, 
Tom.   [Alterada.)Ve^'ro\... 
Ved.     [  Dejándose  caer   en  la   sillu.)  Pobre 

hermano  niio! 
Tom.   Vamos  ,  serénale. 

Ved.      No,  déjame,  soy  un  miserable,  un  co- 
barde ,     no    merezco    que    nadie     me 
quiera. ..   Infeliz  Eugenio!  y  yo  me  li- 
garé que  me  menlia! 
Tom.   Pero  hombre,  ¡tiende... 
Ped.     Tu  eres   quien  me  bizo   desconfiar  de 

él,   exagerando  su  orgullo  .. 
Tom.   Yo.'  .. 

Ved.     Tu,  y   don    Rufino  y  todos...   somos 
unos  egoístas  y  ,  como   lia  dicho   muy 
bien   el  ingeniero,   unos   villauos   iu- 
faines. 
Tom.   Les  daremos  cuantas  satisfacciones  .. 
Ped,     Ahora    no   necesitamos  satisfacciones 
si  no  dinero  para  salvarle,  para  evitar 
su    ruina...    estoy    pensando. ..sí  ,    los 
ciento  sesenta  y  ocho  mil  reales...  [Sa- 
ca  una  cartera.) 
ÍAiis.   Qué  será,  cielos.'' 
Tom.    Pero  ese  dinero  no  es  para  la  fábrica 

de  Selleiit? 
Ped.  [Sumamente  alegre.)  Que  diablos  de 
^ellent,  ni  de  fáliiica.'  Ya  tengo  dine- 
ro!... (Saltanilo  de  gozo.\  Ya  teii^o  di- 
nero' Quién  dice  que  no  le  tiene  Eu- 
genio?... Aquí  está,  aquí. 
Luis    Será  cierto?... 

Ped.  Mira,  Tomasa,  lleva  esto  á  Eugenio... 
no,  no!...  seria  ofenderle...  busca  á 
Benito  y  haz  que  lo  tome,  pero  sin  ha- 
blar mucho  del  pirticular  ,  sin  que  él 
lo  eche  de  ver  ,  si  es  posible. 
Tom.  Bien,  bien! 
Luis.  Ab!  se  ha  salvado,   voy  á  advertírselo. 

[f^dse  por  la  iz//uierda.) 
Ped.     (BcMí/ii/o/j  en  lacabczacon  ternura.) 
Oh!  ..    gracias   por    haberme   propor- 
cionado este  dinero! 
To»¡.    (Jbrazándide.)  Ujalá  <pie  sea   bastan- 
te :i  reparar  el  daño. 
Ved.     Dices  bien,  añade  esto  que  hablamos 
de  gastar  cu.  ver    Madrid,    [\hindole 
el  bolsillo.) 
Tom.   Y  como  bircmos  el  viaje  á  casa? 
Ved.     A  pie:  el  ejercicio  es  saludable:  anda. 
J\im     Voy   corriendo.    Eres  todo  uu    hom- 
bre de  bien. 
Ved.      (Acompaiuindole   hasta  el  Joro.)    Yo 
me  quedo  aqui  ,  poique  quiero  hablar 
á   Eugenio,   [ydse  Tomasa.) 


ESCENA  XIK. 
PEDRO  solo:  después  D.  RUFINO. 

Peil.  Pebo  peiliile  peidon  v  snlicr  si  qtii-ila 
alguna  es[)eran¿a...  sino  liny  loiiifdio 
y  por  culpa  w\a. ..  CÍ'olloznrKÍo.)  pcru 
aqu¡  viene  Uufino,  aleiicion. 

R(¡/l     (V.ntrtiitilo.)  Felices,  señor  l'iulro. 

Vfd.      Que  os  trae  por  aqui. 

\\i{f.  Vengo  á  despedirme  de  Fedoiioo, 
poique  Sülgo  de  Madrid  a  Hrrc.;lar 
cierla  especulación...  Si  no  es  por  vos, 
me  atiapan. 

Ved.     (  l/í  )  Dice  bien,  yo  lie  tenido  la  culpa. 

Wii).  Vos  misino  conoceréis  que  no  es  i>o- 
sible  adelanta  r  can  tillad  al  í^  una  a  (|uien 
no  puede  pagar  sus  deudas  anteriores. 

Pct/.  (Irritado y  cociendo  d  Viiiftmi  por  el 
cuello.)  Qué  estáis  charlando?  quiéu 
os  lia  diclio  tal  cosa  ? 

V'i{í.     lleim  1  ..   Iieim  .' 

Petl.      Eugenio  pagará  cuanto  deba  ;    lo  ois? 

H;//".      No  comprendo. .. 

Pcd.  {A/as  animado.)  Si ,  setíor;  lo  paga- 
rá todo  y  sin  necesitar  usureros... 
Estos  son  los  amigos'  comen  y  beben 
con  uno,  le  dan  palinadilas  en  el  liom- 
bro  y  espresivos  apretones  de  mauos, 
pero  llega  el  caso  de  necesitarles  y 
zas.  .  le  plantan  á  uno  un  par  de  co- 
ces!... canalla! 

niif.     Considerad  que  vos  fuisteis  la  causa... 

Perf.  {Interrumpiéndole  ^(iuaidad  vuestm 
dinero,  no  le  necesita;  pero  si  pensara 
como  yo,  primero  me  ponía  á  arrancar 
piedras  con  los  dientes  que  tomaros 
una  peícta. 

ESCENA   XX. 

tkhos  y  BLNITO  ,  que  entra  por  la  dere- 
cha. 

Pfn.     No  esta'  el  señor  Montaner? 

l\uf.     No  ,  por  que  ? 

Be/i.  Queria  entregarle  estas  letras,  que  se 
acaban  de  pagar. 

I\u/".  (Asombrado.)  Qué  se  acaban  de  pa- 
gar! 

Ben,  \edIopues.  (Enseñándole  unos  pa- 
peles.) Por  cuenta  de  la  casa  de 
Avendaño  ,  ochenta  mil  reales;  por 
la   de   López,  trece  mil  kc.  f»c. 

Ved.  {Con  aire  de  tnunjo.)  Parece  <i\.\e  se 
os  ha  indigestado   la   noticia. 

Ri/y.  Yo  tenia  entendido  que  Montaner  es- 
taba lo  que  se  llama   arruinado. 

Ben.  (Con  dignid.id.)  Quién  se  bd  atrevido 
á  suponer  eso  ? 

Ved.  (burlándose.)  Cierto.  Quien  se  ha 
atrevido  ? 

V>^uf.  {Ap.)  Pues  señor,  no  entiendo  esta 
tramoya. 

J'ed.     (Ba/o  d  Benito.)  Se  ha  pagado  todo? 

líen,     (Lo  mismo.)  Faltan  cuarenta  mil  rea- 


P¿d  (ABen!t>.)  Está  bien.  (\lto)  Veis 
don  Kuliiio,  como  no  lia  ne<'e>itado 
vueslro  dinero. 

lili/.  Corriente  ,  mas  yo  nunra  he  tratado 
de  abaiiil.inar  a  vuesti  o  lici  mano. 

Ved.      (Ailmircuto.    Diga!.  . 

lu//.  Jamas!  En  la  desgracia  es  cii.iiido  nio 
conocen  mis  amigos. 

Ved.     (.Mus  admirado  )  A  voi,  cli? 

Wuf.  Y  la  prueba  es  que  traia  el  diíjcro 
que  le  ofrecí. 

Ved.     Ño  es  necesario. 

lífH.      (^  Vedro.)  Peruiili''mc  .. 

\>ed.  (lii'/o  d  Benilo.)  iJejadle  que  trague 
anzuelo    (.4Uu.)  Vanóle  liai  e  al  caso. 

Rii/".  Oh.'.  .  no  importa  ,  debo  darle  esta 
niuestrade  confianza.  (Ap.\  ¡No  es  cosa 
perder  el  diez  por  ciento.  (Alto  )  Ade- 
mas ,  este  es  ya  negocio  concluido  y 
en  conciencia  ninguno  podemos  vol- 
vernos atrás. 

Ved.     En  es  caso... 

Víuf.     Le  di  mi  p.ilabra,   el   me  dio  la  suya... 

Ved.  (Aprobando. )  Enlonco  no  liay  que 
hablar  ,  si  os  dio  su  paLbra  ,  adelante. 

Víiif.     (A  Beni'.o  I  Venid  ,    vamos  á  la  caja  y 
os  entregaré  el  dinero. 
(T'dnse  Wufmo  y  V.enilo  por  el  foro.) 

Ved,  Magnifico.'...  Viva  E-paña.'  Va  salvé 
á  mi  hermano...  qui.Mera  darle  uu 
abrazo... 

Eííg.  (Al  bastidor.)  El  me  ha  sacado  de  es- 
te apui  o. 

Ved.  Pero  no  me  atrevo,  tengo  vergüenza 
de  vcile  después  de  lo  que   he  hecho, 

ESCENA  XXL 

EUGENIO,  PFDP.O,  después  LUISA. 

Eí'g.  (Entrando  por  ¡a  izquierda.)  Dü,.- 
de  estara  (yic'ndole  )  Ali.'  ..  por  li?i  ta 
encuentro. 

Ved.  [Se  arroiilla  }  Como  me  debes  en- 
contrar. 

Eug,     Ven  a  mis  brazos! 

Ved.  Con  qué  nic  perdonas'  {Se  levanta  y 
le  abraza.  ] 

Eug.     Cuan  generoso  has  sido  conmigo! 

Ved.     Por  Dios,  eslía. 

Eug.      No,  quiero  que  todo  el  mundo  lo  fep». 

Ved.  (Que  todaz'iu  le  tiene  abrazado.)  Quie- 
res callar?  Crees  por  ventura  que  yo 
no  soy  capaz  de  reparar  el  mal  que 
he  ocasionado? 

Eug.     Hermano  mió.' 

Ved,  Ya  estás  contento  y  yo  también.  Fal- 
taba una  pequeña  cantidad,  pero  Ru- 
fiuo  ha  visto  pagadas  las  letras  y  ha 
aprontado  el  anticipo  que  teol'ieció. 

Eug.     Será  cierto? 

Ved.     Ea,  penas  á  nn  lado  y  á  vivir. 

Lí/íí.  (Entrando  por  la  derceha.)  Vquiesla'n, 

Ved.  ((Riéndola  )  y  la  pobre  pn/ueña?.., 
Ah!  acaso  yo  habré  desbaratado  su  ca> 
samiento! 

Lui'í,   El  barón  es  asi...  tan... 


IS 
Ped.     riucii   siigeto!  creo  que  pensaba  irse 

clr  .lililí 

V.IIH       trci:iiv,iiii''nle. 

Veil.  ío  le  li.ihliiic  al  alma  y  si  se  niega  á 
loilo.  .  le  ruiiipo  la  ciisina. 

Edg         l'.-<lro! 

Ved.  Si  ,  tieues  raion  ,  aun  linre  mil  liar- 
l).iM(lacle6.  CoiiVIeiie  aparentar  sau- 
gie  IVia 

Lu/j".    {^/t/irando  al /oro.)  Aquí  viene. 

E/íg.      Yo  \''  convencere. 

Ved.  No,  rlejame  á  mi;  ya  verás.  {Seapar- 
ta  li  un  lado,  pura  que  no  le  vea  el  ba- 
rón al  litiiipo  de  entrar.) 

ESCENA    XXII. 

EL  r.MlÜN,   FEDERICO,  EUGENIO, 
LUl.SA,  l'EDKO. 

Feí/       OMíl.idlo  tullo,  tio. 

tiiir.  'Sa,  li;  iliyu  ,  mil  veces  no.  Celebro 
([lie  i;o  haya  sillo  cierta  la  ile-giacia 
(le  Montaner  ,  pero  tu  lasamiento  es 
iinpoiilile  ;  jamas  consentiré  en  el. 

Li/í$.    (  ^f  )  ^li  .'.. 

V>ar .  Y  lú  mismo,  gustarlas  de  llamar  tio  á 
ese  -titesiino  boi'iaclio  que  se  nos  pi'e- 
soiiló  píico  Ka  ? 

Ved.     (  TitaOeiuido  )   rero.'.. 

Mar.      Vam-.s  .   i  espiuiHe. 

Ved       [  ¡Jetrai  de  t'iuieríco)    Deciil   que  no. 

Ved.      l'e.Iro!. . 

H.ir.  Todavi,!  aquí  ese  liombre  '  í'/''f)/i'/>/íí/o 
la  ciiiíza  pira  que  no  le  vea  Vetíro.) 

l'cd  [Con  gravedad  )  Decidme,  señur  ba- 
rón ,  es  ju.^to  que  paguen  los  demai  lo 
que   yo  solo  lie  litclio? 

Vtar.  [O  teriendo  corlar  la  conversación.) 
iNo  u^M  intendemus 

Veil.  l'orqué?  No  llamamos  todos  la  mis- 
ma len>^ua  ?  . 

liar.  [TrUit  de  irse.)  Es  inútil,  be  tomado 
mi  reS'luciuii.  iJejadnie  ,  buen  Ilum- 
ino. 

Ved.  [  [Uiitcamenlc.  )  No  quiero.  ( JlJovi- 
miento  de  asombro  del  Üaron  y  V-n- 
í^enio.)   No  saldréis  ile  aquí. 

!)(!'■.  (  Mirando  d  Pedro  con  or^tdlo.  )  Qué 
1*1  lo  í[iie  dice  •' 

Ve<t       No   liay  que  enfa.larse  ,  n'>  ba   sido    mi 

iii.imo  uleiidei  os     [.Kpro.cimíiiuLne  al 

b-iron.)   Cero  bien   conoceréis...   (  l/i- 

rdndolecon  atención.)  Cosa  masiard.'.. 

l>,ic       Qué  •' 

Vid.     ¡  \p  1  Oóude  he  visto  yo  este  pebVano? 
{^'Usíraido  en  mirar  al   liaron  )    Pues 
como  os  iba  dirlcudo     ( '^/U.)   ■''US   mis- 
mas   o|os!..    [\llo  )    Cuamlo    se    tiene 
liiieu   Ciiiaíon...   I.^p.)   Su    iídsma    na- 
11/..'      (A//».  1  So  debe  conceder  alyo  al 
amiii'...  y  ba>ta   la  b.irba!.. 
y<rir.      I  (imo  .  la   bai  ba  ? 
E  '<í.      Qué  ifiros  ? 
Ved       Vive  Idos'.,  puc^si  encuculif'  un   .lu- 

iÍl;iio  cunorido  del  ejéinto. 
Mar.     (X- cjuivocrtis  ,  buen  lumbie. 


Ptd. 

Fed. 

Mar. 
Ved. 


Mar 
l-ed 
Ped. 


luir. 
Ped. 


No  por  cierto.  Os  llamáis  don  Pan- 
laleou  Lebrija  ? 

Eje  era  el  nombre  que   usaba   mi    tio 
en  aquel  tiem[>o. 
\kp.]  Qué  apuro/ 

Puei  si   éiamosde   una   misma  com- 
pañía.   Os   acordáis    de    la     bat.illa    de 
Túllela  donde  tanto  os  distinguisteis.' 
{Ap.)  Diablo  de  bombre.' 

Como  ? 

Vaya  I..  todavía  conservo  yo  ,  porque 
era  sargento,  uua  orden  del  cuerpeen 
que  se  elogiaba  el  comportamiento  del 
señor  barón  en  aquelia  desgraciada 
batalla. 


Lfííf . 
Ved. 

Mar. 
Ped. 

Mar. 

Ped. 


Ved. 
Mar. 


Ped. 
Mar. 
Ved. 
liiir. 


Ped. 

Mar. 

Ped 

riar. 
Ved. 


Mar 
Ved. 

Mir. 
Pe-l. 


Mar. 
Ved. 


Es 


ible? 


posiiile  I 

Me  acuerdo  de  ella  ,  como  si  la  aca- 
base de  leer.  Ueciaa..»i:  «Soldados,  al 
íVento  de  banderas,  en  el  momenlode 
lina  ación  decisiva,  es  cuando  el  le- 
iiiente  de  ca¿adures  de  e-te  regiinien- 
to  diin  Panlaleon  ebrija  ,  se  lia  por- 
tado como  un...  /Mirando  al  barón.) 
(hié  ileiia  después?., 
tiomo  un  liéroe. 

Eso  ^eria...  (Ma/o   al  barón   )  Como  un 
liíil.lor,  pasanilüse  á  los  tranceses. 
(  l!(i/(i  i¿  Pfí/íO.)  Cbist!...  sileuíio 
IJe^de  aquel  día  no  os  be  vuelto  a  ver 
mi  teniente.  Os  ba  ido  bien? 
Si  ,    mil   gracias.     Poseéis    ese    docu- 
mento? 

1!  stórico  V  linico.  Si  le  doy  publici- 
dad en  los  periódicos,  contribuirá  á 
que  se  os  cuuceda  la  gran  crui  que 
Solicitáis. 

Coi.  qué  liabais  servido  juntos? 
{Indeciso.)   Si,    aliora    me    acuerdo... 
es    un  valiente   saigeuto    de    mi    cuili- 
pHuia. 

Veis  foino  me  ba  conocido. 
Mucbü  me  aleü;ro  liaber  eucontrado,.. 
Lili  compañero 

Pues.  .  un  coinpañeio  de  aquel  tiem- 
po. [Separando  d  Pedro  de  los  de- 
niiisl.  Permitidme  ..  tengo  que  decir- 
le dos  pal. I  lilas. 

{A  los  demás.  |  Vamos  á  baldar  de  un 
lance  <le  cuando  eramos  jóvenes. 
( !i(i/;<  )  yue  p:  celo  ponéis  a  ese  papel? 
Sov    I  iro  .   nalllad. 

\.o    mismo  A     Vei:déro^le  !...     Ull!.. 
quita  al  a!  es  vuestro,  .señor  liaron.  . 
Ilabl.iis  de  vei  as? 

Yo  !o  ciL'.i;  en  el  momento  que  Fede- 
rico se  case  con  huisa,  e>  un  papel  de 
familia  de  que  dispondréis  u  vuestro 
j:ii>lo. 

.1  linas!...  esc  enlace  es  impusilde. 
Cor    que  lÉii'   C.íiiseiilíais   cuando    vo 
no  estaba,  pues  bien  me  iré. 
Que? 

M  ■    volveré   ¡i  la    IVibrica   ile    Selliiit, 
viviic  solo  COI)  mi  muoer  y  nadie  sa- 
lirii  que  soy  p.-íiiente  vuestro. 
Seréis  liel   á  vuestra  palabra 
Cuino  a  .111  baudi:r<i. 


Bar.     Y   aquella  órileii  del  cuerpo?,.. 

Ped.  (Ji  la  entrégale  en  cuanto  se  casen 
nuestros  solirinos. 

liar.  {.\ltu.)  liajo  esaS  condiciones,  cor- 
riente. 

Pcíi.      (Consentís? 

Bar.     Forzoso  sera. 

Ped  Ha  consent¡ilo!..  tudo  está  arreglado! 
Viva  Espaia.'... 

ESCENA  XXIH 

Dic/(os.  n.  RUFINO  X  TOMASA. 
Tom.  Aqui  está. 


Ped. 


Vqui 


Ven  nuiger,  ya  se  Im  compuesto  todo 
del  mejor  modo  posible.  (A  Federico 
y  \.uisa,  lomándoles  por  la  mano.) 
Hijos  inios,  sed  muy  felices,  y  reci- 
bid nuestro  último  á  Dios. 
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Tom.  Qué  dices  ? 

A"g.    Nos  dejas  ahora  ?  cuando  te  debemof 

nuestra  felicidad  ! 
Luis.     Ali.'  vos  habéis  sido   nuestro  ángel 
tutelar,  no  os  separéis  de  nosotros. 
Ped.     Ahora  mismo.   Es  iudis))ensable,   me 
vuelvo  á  Sellent,  puro  tú  (A  Luisa.) 
no  dejes  de  escribirme,  no  me   nie- 
gues la  satisfacción  de  saber  de  todos 
vosotros....      [Enternecido)   i    q^uicu 
conservaré  siempre  mi  corazón. 
(Luisa,   Eugenio  y  Vederico  le  abrazan.) 
L^ug.     Hermano  mió  : 

Ped.  {Abrazándoles.)  Si  ,  abrasadme,  ten- 
ga  yo  este  consuelo  y  si  en  esta  ili- 
mitada separación  os  acordáis  alguna 
T8Z  del  pobre  Pedro,  se  tendrá  po^ 
el  mas  feliz  de  los  hombres. 


Fin  dk  la  comidia. 


